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Theologia  Crucis  — Theologia  Gloriae 

La  exaltación  significa  que  el  Crucificado  y su  obra  son  elevados  por 
encima  de  todas  las  limitaciones  de  la  historia;  pero  al  mismo  tiempo  im- 
plica una  revelación  del  sentido  y de  la  significación  de  esta  obra  y de 
su  carácter  como  hecho  victorioso  del  amor  divino  mismo.  Cuando  no  se 
concede  la  debida  consideración  a este  punto  de  vista,  el  resultado  es 
una  concepción  de  la  cruz  ajena  a la  fe  cristiana.  En  tal  caso  aparece 
sólo  como  un  martyrium.  Sin  embargo,  para  la  fe  cristiana,  theologia 
crucis  es  al  mismo  tiempo  theologia  gloriae,  mas  no  en  el  sentido  de  la 
glorificación  de  lo  humano.  Lo  que  acabamos  de  decir  podría  expresarse 
también  de  este  modo:  el  Viernes  Santo  sólo  aparece  en  su  auténtica  pers- 
pectiva iluminado  por  la  gloria  de  la  Pascua  de  Resurrección.  Cuando  en 
la  predicación  acerca  de  la  pasión  está  ausente  la  nota  de  triunfo,  tal 
predicación  luí  perdido  su  carácter  cristiano.  Es  significativo  que  los  him- 
nos pascuales  a menudo  pudieron  explicar  con  mayor  claridad  que  los 
himnos  de  la  pasión  el  punto  de  vista  cristiano  acerca  de  la  cruz. 

Respecto  a la  pregunta  de  cómo  se  realiza  la  exaltación,  la  teología 
no  puede  hacer  aseveración  alguna  más  allá  de  afirmar  que  es  un  acto 
de  Dios.  Esto  es  cierto  tanto  en  lo  referente  a la  resurrección  como  a las 
demás  fórmulas:  ascendió  al  cielo  y está  sentado  a la  diestra  de  Dios. 
En  ninguno  de  estos  casos,  la  teología  puede  hacer  afirmaciones  que  no 
estén  en  conexión  orgánica  con  la  obra  continua  de  Cristo.  En  consecuen- 
cia, es  totalmente  ajeno  a la  esfera  de  la  teología  sistemática  el  hacer 
decisiones  con  respecto  a tales  problemas  históricos  y exegéticos  relacio- 
nados con  la  creencia  que  los  discípulos  tenían  respecto  a la  resurrección 
o a la  tumba  vacía,  o al  modo  que  Cristo  empleaba  para  darse  a conocer 
a los  suyos.  La  teología  sólo  puede  afirmar  que,  de  acuerdo  con  la  evi- 
dencia, distintos  conceptos  acerca  de  cómo  se  había  verificado  la  resurrec- 
ción estaban  difundidos  entre  la  cristiandad  primitiva.  Algunas  veces  se 


asegura  que  el  Cristo  resucitado  se  apareció  a los  suyos  virtualmente  en 
la  misma  forma  que  tenía  en  su  paso  por  la  vida  terrestre ; otras  veces 
se  dice  que  un  cuerpo  es  sepultado  en  la  tierra,  y que  otro  organismo 
espiritual  resucita  (I.  Cor.  15)  Pablo  no  concibe  una  existencia  corporal 
prolongada  de  la  misma  naturaleza  que  la  terrenal.  Pero  en  ningún  caso 
hallamos  un  concepto  puramente  espiritualizado.  Es  evidente  que  la  pri- 
mitiva fe  cristiana  en  la  resurrección  es  de  distinta  naturaleza  que  la  doc- 
trina filosófica  que  considera  el  “alma”  como  inmortal  en  sí,  y la  inmor- 
talidad como  liberación  del  alma  de  su  morada  prisionera  del  cuerpo. 
Semejante  distinción  entre  “alma”  y “cuerpo”  es  completamente  ajena  a 
la  fe  en  la  resurrección  de  la  Iglesia  Primitiva.  Es  cierto  que  en  el  Nuevo 
Testamento  tropezamos  con  varias  ideas  acerca  de  la  manifestación  del 
Cristo  resucitado.  Pero  también  es  cierto  que  los  discípulos  lo  veían  como 
poseyendo  cierta  “realidad  corpórea”  por  espiritual  y “transfigurada”  que 
haya  podido  ser.  Estas  ideas  acentúan  el  contraste  con  la  concepción 
filosófica  e idealista  de  la  inmortalidad.  Al  mismo  tiempo  resulta  evidente 
que  el  anhelo  principal  es  el  de  asegurar  la  identidad  entre  Kyrios-Christus 
y Jesús  de  Nazaret,  y de  presentar  la  resurrección  como  el  acto  de  exal- 
tación de  Dios. 

Es  un  factor  esencial  de  la  fe  que  “se  extienda  a lo  que  está  delante” 
y “prosiga  al  blanco”  (FU.  3:13  sgte.).  Cuanto  más  percibe  y comprende 
la  fe  qué  es  lo  que  significa  la  comunión  con  Dios,  tanto  más  claro  apa- 
rece el  carácter  incompleto  de  la  vida  aquí  en  la  tierra.  Pero  al  mismo  t 
tiempo  emerge  la  fe  como  una  esperanza  viva.  La  riqueza  interior  de 
la  vida  de  fe  y de  la  comunión  con  el  Dios  exaltado,  vivo,  y eterno,  tras- 
ciende la  armazón  de  la  vida  terrenal.  La  fe  no  puede  ser  contenida 
dentro  de  la  perspectiva  de  este  mundo  ni  tampoco  dentro  de  los  confi- 
nes de  esta  vida,  puesto  que  Dios  no  puede  estar  contenido  dentro  de 
esos  límites.  La  esperanza  cristiana  es  en  todo  la  esperanza  de  la  fe.  No  1 
descansa  en  ninguna  teoría  de  la  naturaleza  indestructible  del  hombre 
ni  en  la  “inmortalidad  del  alma”,  sino  íntegramente  en  el  encuentro  de 
la  fe  con  Dios.  Si  el  Dios  de  la  fe  es  un  Dios  viviente,  entonces  la  vida 
con  él  es  una  vida  que  no  puede  estar  circundada  por  los  estrechos  con- 
fines de  las  condiciones  de  esta  vida  terrenal. 


GUSTAF  AULÉN 


JUAN  COBRDA 


Sermón  para  el  Día  de  la  Reforma 

( 1®  de  noviembre) 

Ef estos  4:1—3 

Para  los  miembros  de  nuestra  Iglesia,  el  1*?  de  noviembre  constituye 
una  fecha  muy  memorable.  Es  el  día  en  que  nos  reunimos  para  celebrar 
el  aniversario  de  la  Reforma.  Sin  embargo,  si  esta  celebración  se  limitara 
a esta  fecha,  sin  trascender  más  allá  de  ella,  para  nada  serviría  el  haber- 
nos congregado  aquí.  ¿Para  qué  lo  hemos  hecho?  ¿Cuál  es  el  significado, 
la  finalidad  de  nuestro  encuentro?  ¿Demostrar  que  tomamos  en  cuenta 
el  hecho  histórico  de  la  Reforma? 

Es  cierto  que  ante  el  mundo  hemos  de  testimoniar  que  somos  hijos 
espirituales  de  este  movimiento.  Pero,  me  pregunto  a mí  mismo  ya  todos 
ustedes  si  sabemos  qué  es  la  Reforma,  cuáles  fueron  sus  objetivos,  y qué 
significa  ser  seguidor  y heredero  fiel  de  la  misma. 

La  fecha  en  que  celebramos  el  aniversario  de  la  Reforma  es  ade- 
cuada para  meditar  acerca  de  todas  estas  preguntas.  Considero  justo  y 
oportuno  examinar  junto  con  ustedes  cierto  aspecto  de  la  Reforma  que 
nuestra  Iglesia  aquí  en  la  Argentina  debería  reflejar. 

Para  comenzar,  recordemos  que  uno  de  los  objetivos  de  la  Reforma 
era  la  proclamación  del  Evangelio  en  el  idioma  vernáculo,  eliminando 
un  idioma  extraño  para  la  mayoría  de  la  gente,  y poder  hablar  así  al 
pueblo  en  su  propia  lengua.  A este  respecto  lamento  tener  que  decir 
que,  mirando  el  pasado,  nosotros  aquí  en  América  Latina  hemos  fraca- 
sado. Hemos  fracasado  por  una  y mil  razones  que  me  permito  explicar: 

Aquí,  en  América  Latina,  inclusive  la  Argentina,  la  obra  luterana 
ha  conmemorado  el  primer  centenario  de  su  existencia  en  este  conti- 
nente. Si  nos  preguntamos  qué  impacto  hizo  y qué  influencia  tuvo  sobre 
la  sociedad  latino-americana,  debemos  confesar  avergonzados  que  ha  sido 
una  influencia  muy  escasa.  ¿A  qué  se  debe  este  hecho?  Si  cuatro  siglos 
antes,  la  misma  doctrina  y el  mismo  movimiento  dieron  nuevo  vigor  y 
nueva  vida  al  cristianismo  decadente,  y en  cierta  medida  hasta  lograron 
transformar  a la  sociedad  de  aquel  entonces,  ¿cómo  es  posible  que  no 
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consigan  lo  mismo  en  una  situación  parecida  de  nuestra  época?  A mi 
modo  de  ver,  la  razón  está  en  que  la  fe  luterana  no  ha  sido  presentada 
en  su  forma  pura  y genuina,  sino  desfigurada  y mezclada  con  elementos 
que  le  son  ajenos.  Y esos  elementos  ajenos  que  forman  una  barrera  entre 
la  fe  luterana  y el  pueblo  latino-americano,  lo  constituyen  las  diferentes 
civilizaciones,  fondos  culturales  y lenguas  que  son  patrimonio  de  los  men- 
sajeros de  esta  fe. 

Sabemos  que  nuestra  fe  luterana  ha  llegado  a este  continente  por  dos 
caminos  distintos:  desde  los  Estados  Unidos  y desde  Europa.  Admiramos 
y apreciamos  en  todo  su  valor  el  trabajo  pionero  de  nuestros  antepasados, 
quienes  abrieron  los  primeros  surcos  y pusieron  los  fundamentos  básicos 
de  nuestra  Iglesia  aquí  en  la  Argentina.  Pero,  al  mismo  tiempo,  debemos 
confesar  y lamentar  que  ellos,  en  su  gran  mayoría,  presentaron  la  fe 
luterana  asociada  a los  elementos  mencionados.  Estos:  idioma,  civiliza- 
ción, cultura,  se  mostraron  tan  fuertes  que  terminaron  por  prevalecer 
sobre  la  proclamación  de  la  fe.  Con  frecuencia,  el  pueblo  llegaba  a 
pensar  que  estos  apóstoles  de  la  fe  luterana  no  eran  otra  cosa  que  agen- 
tes de  ciertos  imperialismos  enmascarados  con  la  apariencia  de  su  fe. 
He  aquí  una  de  las  grandes  fallas. 

Otros  de  esos  mensajeros  que  lograron  vencer  la  barrera  del  idioma, 
comprendiendo  que  la  fe  luterana  no  está  limitada  al  inglés  o al  alemán, 
empezaron  a proclamar  el  Evangelio  en  castellano.  Sin  embargo,  sus  es- 
fuerzos no  se  vieron  coronados  por  el  éxito,  puesto  que  no  consiguieron 
romper  los  lazos  que  los  unían  a la  civilización  que  los  había  formado. 

Si  bien  hablaban  en  castellano,  su  modo  de  pensar  no  era  latino-ameri-  f 
cano.  Por  esta  razón,  el  Evangelio  fué  presentado  dentro  de  las  limita- 
ciones y los  matices  especiales  de  la  cultura  que  ellos  representaban. 
Como  es  lógico,  los  oyentes  locales  no  tardaban  en  advertirlo,  y en  con- 
secuencia, el  Evangelio  no  pudo  arraigarse.  Podrían  citarse  otros  muchos 
ejemplos  parecidos.  Concluyendo,  podemos  decir  que  muchos  mensaje- 
ros del  Evangelio  y de  la  fe  luterana  no  se  han  preocupado  por  la  pobla- 
ción nativa;  otros  tantos  se  acercaron  a ella  con  el  Evangelio  desfigurado 
(presentado  dentro  de  las  normas  de  una  mentalidad  que  les  era  ex-  i 
traña);  y solamente  un  porcentaje  limitadísimo  ha  procedido  de  manera 
correcta.  Por  eso  no  nos  debe  extrañar  que  la  Iglesia  Luterana  no  haya 
logrado  mayores  éxitos  que  los  obtenidos  hasta  ahora,  ni  tampoco  que 
no  haya  ejercido  influencia  alguna  en  la  vida  de  este  pueblo.  Si  hojeamos 
las  páginas  de  su  historia,  comprenderemos  que  en  la  obra  misionera, 
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los  factores  idioma,  cultura  y civilización,  han  constituido  desde  el  prin- 
cipio serios  obstáculos  para  la  proclamación  de  las  verdades  del  Evangelio. 

Me  pregunto  si  no  es  ésto  lo  que  ocurre  entre  nosotros.  ¿Acaso  no 
nos  separan  estos  obstáculos  de  la  población  latina? 

No  exagero  al  afirmar  que  muchos  de  nosotros  se  dedican  a cuidar 
de  sus  respectivos  rebaños  manteniéndolos  intencionadamente  aislados. 
Pero  los  que  así  proceden  se  ciegan  ante  la  realidad  y viven  divorciados 
de  ella.  No  reparan  en  que  el  tiempo  y otros  factores  destructivos  van 
reduciendo  al  rebaño.  Es  preciso  abrirles  los  ojos  recordándoles  que  nos- 
otros no  estamos  aquí  para  perpetuar  el  uso  de  un  idioma  determinado, 
o para  propagar  una  u otra  cultura  y civilización,  sino  que  nuestra  mayor 
preocupación  ha  de  ser  la  proclamación  de  las  verdades  del  Evangelio. 
Los  demás  elementos,  a saber:  idioma,  cultura,  civilización,  sólo  pueden 
ser  vehículo  y medio  para  alcanzar  ese  objetivo  supremo,  primordial,  de 
nuestra  misión.  Nuestro  sínodo  ha  de  ser  base  de  operaciones  y fuente 
común  de  la  cual  emana  la  fe  dinámica  de  nuestra  misión  evangelista. 
Las  congregaciones  deben  ser  canales  de  abastecimiento  llenos  de  agua 
viva,  y sus  miembros,  puestos  de  avanzada  en  la  tarea  de  irrigar  nuestro 
•país  con  el  rocío  del  Evangelio.  Ya  que  estamos  en  la  era  de  las  batallas 
por  el  petróleo  o el  acero,  iniciemos  nosotros  también  la  batalla  del  Evan- 
gelio, haciéndolo  en  una  acción  conjunta. 

Deseo  destacar  con  toda  claridad  que  no  es  mi  intención  refutar  la 
predicación  en  otros  idiomas  que  el  castellano,  ya  que  yo  mismo  predico 
en  lenguas  distintas  cuando  así  lo  exige  la  ocasión.  Lo  que  yo  no  puedo 
admitir  es  que  ese  sistema  sea  mantenido  a toda  costa,  forzosa  y artifi- 
cialmente, y que  por  su  causa  se  descuiden  los  deberes  misioneros  de  la 
Iglesia.  ¿Qué  sería  de  nosotros  si  los  apóstoles  se  hubieran  limitado  a 
predicarles  a los  judíos  exclusivamente?  O bien. . . ¿qué  hubiera  sido  de 
la  Reforma  si  no  se  hubiera  extendido  más  allá  de  las  fronteras  de  Ale- 
mania? Dos  hechos  históricos  cuya  elocuencia  debe  servimos  de  ejemplo 
para  que  abandonemos  nuestra  actitud  nacionalista  dentro  de  la  Iglesia. 
No  debemos  hablar  de  una  congregación  alemana,  letona,  húngara  o 
eslovaca;  las  cuales,  además  de  esto,  son  luteranas,  sino  que  debemos 
hablar  de  congregaciones  luteranas  donde  se  predica  el  Evangelio  en  uno 
u otro  idioma,  e inclusive,  el  castellano.  En  primer  lugar  debemos  ser 
luteranos,  y sólo  entonces,  alemanes,  estonianos,  húngaros  y eslovacos. 
Para  nosotros  no  hay  otra  bandera  que  la  de  Cristo,  y no  hay  otra  lealtad 
que  la  que  debemos  a Él. 
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En  Norteamérica,  la  Iglesia  ha  sufrido  la  pérdida  enorme  de  una 
elevadísima  cantidad  de  miembros  —se  calculan  en  varios  millones—  de- 
bido a las  causas  que  estamos  tratando.  No  le  ha  quedado  más  remedio 
que  tragarse  esa  amarga  píldora  de  su  experiencia,  y no  desea  que  algo 
semejante  ocurra  aquí  entre  nosotros. 

Hemos  de  tener  en  cuenta  que,  debido  al  nacionalismo  pronunciado, 
tan  característico  para  los  países  sudamericanos,  no  sólo  no  hemos  tenido 
éxito  fuera  de  la  Iglesia,  sino  que  también  han  surgido  dificultades  den- 
tro del  luteranismo.  En  consecuencia,  tenemos  que  confesar  que  no  nos 
hemos  mostrado  dignos  de  nuestra  vocación,  ni  nos  hemos  soportado 
los  unos  a los  otros  en  amor,  ni  tampoco  fuimos  solícitos  en  mantener  la 
unidad  en  el  Espíritu.  No  la  hemos  mantenido  porque  los  móviles  que 
inspiraron  nuestra  actitud  eran  ajenos  a los  intereses  de  la  Iglesia. 

Si  estos  aspectos  son  negativos,  no  faltan  tampoco  los  alentadores. 
Gracias  a los  hombres  que  tienen  visión  y se  percatan  de  impedimentos 
y dificultades,  estamos  en  vías  de  solucionar  el  problema.  Los  dirigentes 
de  nuestra  Iglesia  se  dieron  cuenta  de  que  nuestra  obra  aquí  no  progre- 
sará si  sigue  dependiendo  de  pastores  europeos  y misioneros  norteame- 
ricanos. Se  persuadieron  de  que  una  Iglesia  arraigada  en  este  suelo  no 
puede  tener  una  existencia  genuina  si  sus  pastores  son  extranjeros.  Ya  se 
han  dado  varios  pasos  para  la  solución  de  este  problema;  uno  de  los  más 
importantes  data  de  cinco  años  atrás:  la  creación  de  la  Facultad  Luterana 
de  Teología,  que  significa  un  eslabón  fuerte  en  esta  cadena  de  reacción. 

Es  maravilloso  asistir  a los  progresos  asombrosos  que  está  haciendo 
esa  institución  en  su  breve  historia,  documentados  con  hechos  que,  diez 
años  atrás,  ni  en  sueños  se  hubieran  concebido. 

La  Facultad  no  es  solamente  algo  así  como  las  Naciones  Unidas  en 
miniatura,  sino  que  en  ella  convergen  las  distintas  corrientes  culturales, 
teológicas  y tradicionales.  En  este  terreno  fecundo  están  creciendo  las 
futuras  generaciones  de  nuestros  pastores.  Allí  vemos  estudiando  a un 
argentino  junto  a un  húngaro  y un  alemán.  Tres  estudiantes  represen- 
tando tres  sínodos  distintos;  tres  grupos  étnicos  distintos,  tres  civilizacio- 
nes y culturas  distintas.  Lo  que  les  une  a los  estudiante  es  el  idioma,  el 
propósito  y el  objeto  de  sus  estudios.  La  lengua  que  los  une  es  el  caste- 
llano; el  propósito  que  los  impulsa  es  la  proclamación  del  Evangelio  en 
este  país,  y el  objeto  de  sus  estudios,  la  teología  de  Lutero,  ya  sea  ex- 
puesta por  un  profesor  sueco  o enseñada  por  un  profesor  norteamericano. 
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La  convivencia  que  conduce  a una  mutua  comprensión,  y la  atmósfera 
del  ambiente  académico  ayuda  a los  estudiantes  a prepararse  para  su 
futura  misión.  Sin  embargo,  todavía  se  subestima  la  importancia  de  la 
Facultad,  y muchos  ignoran  su  existencia. 

He  tenido  la  oportunidad  de  comprobar  el  alcance  de  la  importan- 
cia que  en  el  extranjero  se  atribuye  a la  Facultad.  Por  este  motivo  se  le 
presta  una  amplia  ayuda  en  muchos  sentidos.  Prueba  de  ello  son  los  des- 
tacados profesores  visitantes  que  vienen  a asistirnos  en  la  enseñanza. 
Pero  también  nosotros  aquí  debemos  cultivar  el  sentimiento  de  responsa- 
bilidad consciente  por  esta  institución.  La  importancia  de  la  Facultad 
va  creciendo;  se  está  convirtiendo  en  el  centro  de  investigaciones  y dis- 
cusiones teológicas,  y en  el  centro  de  la  producción  de  literatura  teoló- 
gica en  castellano.  Ella  será  la  fuente  a la  que  acudirán  los  egresados 
para  renovar  y reforzar  sus  conocimientos  y hallar  nuevas  inspiraciones. 
Con  su  programa  educacional  y otras  actividades,  ella  será  el  factor  de 
unidad  entre  nosotros.  Por  todas  estas  razones  considero  que  en  este  día 
en  que  celebramos  el  aniversario  de  la  Reforma,  nuestro  mejor  homenaje 
a los  reformadores  consiste  en  hacer  la  solemne  promesa  de  ayudar  y 
apoyar  a la  Facultad  Luterana  de  Teología,  y orar  para  que  esta  institu- 
ción que  nos  ha  enseñado  a andar  por  la  senda  de  la  justicia,  siguiendo 
los  pasos  de  los  reformadores,  se  haga  cada  vez  más  fuerte  y vigorosa, 
y poder  infundir  así  nueva  vida  al  luteranismo  en  América  Latina.  Ro- 
guemos  a Dios  para  que  de  ella  egresen  muchos  ministros  de  la  Palabra, 
dignos  mensajeros  del  Señor,  que  proclaman  el  Evangelio  en  toda  su 
pureza  y perpetúan  así  la  obra  de  nuestros  reformadores. 


P.  WALTER  ZWIRNER 


“Emigración  e Inmigración  y su  Influencia 
sobre  Hombres  e Iglesias” 

Observaciones  iniciales 

En  primer  lugar  me  siento  impulsado  a hacer  llegar  mis  expresio- 
nes de  gratitud  a los  colegas  que  tienen  a su  cuidado  las  congregaciones 
de  inmigrantes  de  origen  no-alemán  y confesión  luterana  en  la  Argentina. 
Sus  experiencias,  compartidas  fraternalmente  conmigo,  me  sirvieron  de 
base,  pudiendo  yo  completarlas  con  mis  propias  observaciones  hechas  en 
mi  servicio  dedicado  a los  inmigrantes  de  habla  alemana.  Mis  deduc- 
ciones eran  más  bien  de  carácter  subjetivo;  sin  embargo,  cuando  en  oca- 
sión de  la  última  sesión  del  Comité  Nacional  Argentino  de  la  FLM  pre- 
senté mi  informe  apoyándome  en  el  manuscrito  que  estoy  preparando, 
dicha  subjetividad  no  resultó  ser  tan  pronunciada  como  yo  había  temido. 

El  tema  sólo  pudo  ser  tratado  con  miras  a un  país  —Argentina—,  y 
a la  inmigración,  reducida  en  número,  proveniente  de  la  parte  luterana 
de  Europa,  en  la  medida  en  que  es  abarcada  por  la  Iglesia  Evangélica 
Luterana  Unida.  También  se  hizo  la  tentativa  de  incluir  en  el  radio  de  la 
investigación  a los  inmigrantes  de  origen  alemán,  ya  hayan  nacido  dentro 
o fuera  de  los  límites  del  “Reich”,  a pesar  de  que  la  mayoría  de  este 
grupo  inmigratorio  —el  más  fuerte  en  cuanto  al  número—  se  ha  incor- 
porado a cuerpos  eclesiásticos  argentinos  que  por  el  momento  no  están 
en  relación  organiza toria  con  la  FLM. 

La  situación  actual  de  los  inmigrantes  en  la  Argentina. 

En  este  país,  la  inmigración  ofrece  un  cuadro  abigarrado,  caracteri- 
zándose, además,  por  diferencias  pronunciadísimas  entre  las  distintas  na- 
cionalidades. Ello  se  debe  a razones  históricas.  Para  trabajar  con  éxito 
entre  los  inmigrantes,  no  deben  descuidarse  estas  condiciones  históricas. 

Ambas  catástrofes  mundiales  —la  de  1918  y la  de  1945—  fueron  la 
causa  de  diferencias  que  modificaron  el  cuadro  general  de  la  inmigra- 
ción luterana.  La  generación  llegada  al  país  antes  de  1914,  sobrevive  tan 
sólo  en  algunas  figuras  aisladas.  Aquellos  que  no  se  hundieron  están  en- 
tronados en  el  olimpo  de  los  coronados  por  el  éxito  y mantienen  relacio- 
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nes  bien  templadas  —para  no  decir  diplomáticas—  con  el  Todopoderoso 
y la  Iglesia,  tal  como  en  su  juventud  lo  exigía  la  buena  —o  mala—  cos- 
tumbre del  “viejo  país”.  Figuras  patriarcales  de  muy  distinta  fibra  son 
los  alemanes  de  Rusia  llegados  entre  1905—1917.  En  un  principio  lute- 
ranos de  cuño  pietista,  trasplantaron  con  todo  éxito  su  sistema  de  escue- 
las cantorales  a su  nueva  diáspora  en  el  interior  del  país,  adonde  habían 
ido  en  calidad  de  colonos;  y de  este  modo  se  transformaron  en  impor- 
tante elemento  laico  para  la  formación  de  congregaciones  luteranas. 

El  fracaso  de  la  primera  revolución  rusa  en  el  año  1905  trajo  emi- 
grantes de  las  provincias  bálticas.  Su  patrimonio  eran  ideas  marxistas  y 
resentimientos  anticlericales.  No  hay  que  olvidar  que  la  Iglesia  Luterana 
de  su  patria  contaba  en  aquel  entonces  con  un  pastorado  alemán  o de 
amplia  orientación  alemana,  con  inclinaciones  íntegramente  conservado- 
ras. Para  esos  inmigrantes  no-alemanes,  el  luteranismo  era  sobre  todo, 
la  “fe  alemana”.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  no  mostraran  un  celo  exce- 
sivo por  adherirse  a las  organizaciones  eclesiásticas.  Con  el  final  de  la 
primera  guerra  mundial,  se  disolvió  la  monarquía  austro-húngara,  y tanto 
en  el  sudeste  como  en  el  este  de  Europa  nacieron  nuevos  estados  nacio- 
nales. Los  sucesores  heredaron  los  problemas,  pero  no  la  sabiduría  con 
que  a pesar  de  todo  había  sido  administrada  aquella  zona  de  pueblos 
múltiples.  Con  su  característica  nacionalista;  llenos  de  resentimientos  anti- 
alemanes, anti-húngaros  y anti-rusos;  anti-comunistas  pese  a frecuentes 
corrientes  izquierdistas  entre  los  propios  intelectuales  y los  pequeños  cam- 
pesinos. . . en  resumen,  carentes  de  unidad  nacional  a pesar  de  toda 
artimaña  política,  esos  estados  eran  fuente  de  una  segunda  emigración. 
Y los  emigrantes  traían  consigo  todos  los  complejos  y traumatismos  con 
que  los  había  estigmatizado  la  existencia  en  los  lindes  de  Europa,  que 
se  estaban  consolidando  con  tanta  dificultad.  (Un  ejemplo  típico  para 
ello  es  una  congregación  luterana  eslovaca,  que  data  de  aquella  segunda 
emigración:  todavía  hoy  —a  tantos  años  de  distancia—  sufre  las  conse- 
cuencias de  no  ser  mucho  más  que  una  pandilla  nacionalista  con  tenden- 
cias proletarias,  la  cual  conserva  fielmente  sus  antiguas  antipatías  nacio- 
nalistas, y se  muestra  poco  inclinada  a colaborar,  por  encima  del  cerco 
nacionalista,  con  otros  luteranos). 

Los  luteranos  no-alemanes  del  período  comprendido  entre  las  dos 
guerras  mundiales,  apenas  encontraron  un  hogar  eclesiástico  en  la  Ar- 
gentina. Sudamérica,  católica  por  fórmula,  había  quedado  eliminada  del 
radio  de  esfuerzos  misioneros  desde  la  Conferencia  de  las  Misiones  en 
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Edinburgo,  (lo  cual  tuvo  por  consecuencia  que  hoy,  la  palabra  “evangé- 
lico” fuese  considerada  como  sinónimo  de  “bautista”  o “sectario”).  El 
trabajo  de  diáspora  existía  únicamente  entre  alemanes  por  nacionalidad 
o de  sangre.  El  luteranismo  norteamericano  (con  excepción  del  Sínodo 
de  Missouri)  hacía  a tientas  sus  tentativas  iniciales  de  trabajo  en  Amé- 
rica Latina.  Durante  años  se  trataba  de  “empresas  de  un  solo  hombre” 
en  el  sentido  literal  de  la  palabra;  además,  los  primeros  colaboradores 
se  vieron  coartados,  en  cuanto  a la  dirección  de  su  avance,  por  la  reco- 
mendación de  limitarse  en  lo  posible,  a los  latinoamericanos  en  su  obra 
misionera. 

Mientras  el  celo  evangelista,  fuerzas  y medios,  se  dedicaban  íntegra- 
mente a la  misión  entre  los  pueblos  de  color,  Sudamérica  seguía  siendo 
el  continente  olvidado,  y la  Argentina,  un  país  completamente  al  margen 
de  los  esfuerzos  luteranos.  Por  cierto  no  es  elevado  el  número  de  lutera- 
nos desaparecidos  aquí,  sin  dejar  rastro  entre  ambas  guerras  mundiales. 
Sin  embargo,  también  aquí  se  repitió  en  principio,  exactamente  lo  mismo 
que  ya  en  el  siglo  XIX  había  ocurrido  en  los  Estados  Unidos:  el  sumer- 
girse y ser  absorbida  de  gran  parte  de  los  emigrantes  en  un  medio  am- 
biente de  idiosincrasia  y fe  extrañas;  sencillamente  por  pasar  por  alto 
este  problema  y no  poner  a su  disposición  las  fuerzas  para  solucionarlo. 

Sin  embargo,  ya  en  aquel  entonces  los  motivos  para  emigrar  no  eran 
puramente  políticos  o sociales.  No  solamente  el  luterano  proveniente  de 
la  Rusia  comunista  era  un  expatriado  por  la  fe.  Las  persecuciones  diri- 
gidas contra  el  luteranismo  existían  también  en  otros  países.  Los  estados 
sucesores  de  la  monarquía  austro-húngara  —inclusive  Polonia—  estaban 
pasando  por  un  período  de  catolicismo  militante,  nacionalista,  o bien  por 
una  ortodoxia  nacional  no  menos  dirigida  hacia  fines  nacionales.  Anhe- 
lábase borrar  de  la  efigie  de  las  naciones  liberadas  todos  aquellos  rasgos 
que  recordaran  la  existencia  de  los  “disidentes”.  Víctimas  de  tales  aspi- 
raciones de  unificación  eran  principalmente  los  alemanes  luteranos;  en 
su  mayoría  hijos  de  campesinos,  los  cuales,  en  su  vieja  patria,  hubieran 
conseguido  tierra  y pan  solamente  al  precio  de  la  negación  de  su  fe. 

Los  alemanes  de  Polonia,  colonos  de  la  provincia  de  Misiones,  pue- 
den servir  de  ejemplo.  Organizados  en  su  patria  chica  como  alemanes 
luteranos,  tanto  en  el  sentido  colonizador  como  en  el  eclesiástico,  se  en- 
contraron, después  del  año  1920,  con  que  sus  dirigentes  eclesiásticos, 
cuyos  antepasados  habían  sido  tan  buenos  luteranos  como  ellos  mismos, 
propagaban  el  llamado  “evangelicismo”  polaco,  y trataban  de  convertir 
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a su  grey  en  la  antigua  parte  rusca  de  Palonia  —alemana  en  más  de  un 
90%—  en  instrumento  de  una  “evangelización”  absolutamente  utópica  por 
parte  del  pueblo  polaco,  católico-romano  por  tradición.  (Los  católicos 
de  Polonia  son  más  activos  y fervorosos  que  cualquier  latino;  ni  aproxi- 
madamente ocurrió  en  aquel  país,  después  de  1 945,  lo  que  tuvieron  que 
sufrir  iglesias  y sacerdotes  católicos  durante  la  revolución  mejicana  o en 
la  guerra  civil  española).  La  resistencia,  completamente  simple,  de  aque- 
lla grey  que  no  querío  comprender  por  qué,  debido  al  “ad  majorem 
gloriam”  de  algunos  renegados  quiméricos,  había  de  “trocar”  su  Biblia, 
su  Catecismo,  su  himnario,  o su  servicio  divino  en  la  lengua  de  Lutero, 
como  si  se  tratara  de  un  aparato  de  radio  pasado  de  moda;  y la  amarga 
experiencia  de  que  ni  siquiera  la  Iglesia  ofrecía  un  apoyo  firme.  . . todo 
aquello  la  empujó  a abandonar  su  patria. 

Aun  antes  de  buscar  trabajo  en  Buenos  Aires,  puerto  de  desembarco, 
buscaron  una  iglesia  luterana  donde  se  predicara  la  Palabra  Divina  en 
alemán.  Ya  se  tratara  de  hilanderos  para  las  grandes  empresas  textiles 
de  la  capital,  o de  colonos  destinados  al  interior  del  país  todos  buscaban 
contacto  con  la  congregación,  o bien  se  unían  para  formarla.  Con  fre- 
cuencia era  la  casualidad  que  determinaba  el  sínodo  luterano  — u orien- 
tado en  el  sentido  luterano—  al  cual  pertenecen  en  la  actualidad;  pero 
procedería  muy  mal  aquella  dirección  eclesiástica  que  intentase  subesti- 
mar o dar  una  interpretación  equivocada  a tamaña  experiencia  en  la 
lucha  cristiana  por  la  fe;  a tamaña  fidelidad,  tenacidad  y fuerza  de 
resistencia. 

En  aquella  época,  entre  ambas  guerras,  únicamente  los  letones  y 
estonianos  tuvieron  oportunidad  de  formar,  tanto  los  designios  de  su 
pueblo  como  los  de  su  Iglesia,  con  responsabilidad  propia,  como  pueblo 
luterano.  Su  libertad  databa  de  una  generación  apenas,  pero  ambas  na- 
ciones habían  cumplido  su  misión  con  todo  honor.  Luteranos  desde  los 
tiempos  de  Lutero,  habían  recibido,  de  manos  de  sus  pastores  alemanes, 
los  fundamentos  de  su  vida  espiritual  —y  también  política  más  tarde— 
en  forma  de  Biblia,  himnario  y catecismo,  en  sus  propios  idiomas.  Con 
esos  tres  libros  habían  perdurado  largos  siglos,  ya  que  los  derechos  de 
soberanía  estaban  en  manos  de  extranjeros,  ya  fuesen  alemanes,  polacos, 
suecos,  o rusos.  Por  cierto  se  había  hecho  esperar  demasiado  la  creación 
de  una  capa  directiva  y educativa  en  un  medio  ambiente  demasiado  pa- 
triarcal. Sin  embargo,  ambos  pueblos,  en  los  períodos  comprendidos  entre 
1918—1939,  y 1935,  respectivamente,  dieron  prueba  de  que  cuatro  siglos 
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de  sencilla  enseñanza  del  Pequeño  Catecismo  de  Lutero  habían  creado 
fuertes  e imperdibles  valores:  lealtad,  laboriosidad,  honradez,  e incorrup- 
tibilidad. Todo  observador  reparaba  en  la  diferencia  entre  los  lituanos 
y los  polacos  al  sur,  totalmente  formados  por  el  catolicismo  romano,  y 
los  rusos  ortodoxos  al  este;  aquí,  piedad  y manera  de  vivir  luteranas  ha- 
bían formado  dos  naciones  que  merecen  el  respeto  de  todos  nosotros.  En 
vista  de  que  ambos,  letones  y estonianos,  tuvieron  que  dedicar  todas  sus 
fuerzas  a la  construcción  interna  de  sus  países,  apenas  dejaron  rastros 
en  la  segunda  ola  de  emigración. 

Pero  ahora  hace  su  aparición  el  tipo  trágico  de  emigrante.  Como 
preludio  de  aquello  que  después  de  1945  habría  de  repetirse  millones  de 
veces  a través  del  mundo  entero,  llegaron,  después  de  1933,  los  perse- 
guidos raciales,  entre  ellos  también  cristianos,  gente  que  tal  vez  ya  en 
su  tercera  generación  profesaba  a Jesucristo  como  Rey  de  Israel,  y tam- 
bién los  cónyuges  cristianos  de  los  llamados  no-arios,  cuyo  concepto  del 
matrimonio  era  demasiado  elevado  para  comprarse  el  permiso  de  perma- 
nencia en  el  viejo  continente  mediante  un  fallo  de  divorcio,  obtenible 
con  tanta  facilidad.  Cada  uno  de  esos  destinos  de  emigrantes  era  trágico 
en  el  sentido  humano;  expatriados  de  la  nación  alemana  junto  con  los 
demás,  permanecían  al  margen  de  la  judía  por  ser  renegados  de  la  fe 
israelita.  En  su  difícil  recomienzo  en  Sudamérica  se  encontraban  —según 
los  caprichos  de  la  política—  con  antipatías  y hasta  sanciones  para  seña- 
larlos hoy  como  judíos  y mañana  como  alemanes;  en  su  amarga  vida 
diaria  repetían  y personificaban  de  nuevo  a Moisés,  de  quien  dice  la 
Epístola  de  los  Hebreos:  “que  tenía  por  mayores  riquezas  el  vituperio 
de  Cristo  que  los  tesoros  de  los  Egipcios”  (Heb.  11,  26).  Sólo  su  fe  en 
Cristo,  tan  extraña  por  ser  evangélica  y de  cuño  luterano,  y la  abnegada 
asistencia  de  los  círculos  norteamericanos  de  la  Misión  a los  Judíos,  les 
ofrecían  un  apoyo,  inverosímilmente  débil  en  el  sentido  humano.  Pero 
la  combinación  entre  la  ayuda  fraternal  de  afuera  y la  colaboración,  igual- 
mente fraternal,  de  los  compañeros  de  infortunio  dentro  del  país,  man- 
tuvo viva  no  sóla  la  llama  de  su  fe  en  la  vida,  tan  expuesta  a las  tribu- 
laciones, sino  que  también  le  dió  luminosidad  misionera.  Los  cristianos 
luteranos  de  sangre  judía  en  la  Argentina,  precursores  de  la  tercera  in- 
migración, trágica,  constituyen  el  caso  modelo  para  testimoniar  las  po- 
sibilidades latentes  en  la  emigración,  posibilidades  que  deben  ser  des- 
pertadas para  poder  obrar. 

El  final  de  la  segunda  guerra  mundial  acabó  por  dar  rasgos  total- 
mente trágicos  a la  existencia  de  los  emigrantes.  Los  pueblos  se  habían 
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levantado  para  defender,  con  las  armas  en  la  mano,  los  altos  valores 
humanos  de  la  libertad  y el  derecho  de  soberanía.  Pero  la  mayoría  de 
los  pueblos  destinados  a ser  “liberados”  se  encuentran  todavía  hoy  so- 
metidos a una  tiranía  peor  que  la  de  1939.  Un  último  vestigio  de  res- 
ponsabilidad de  los  poderosos  del  mundo  libre  los  hace  abstenerse  de 
poner  los  medios  de  su  poder  al  servicio  de  la  liberación  de  los  esclavi- 
zados. Demostraciones  de  simpatía,  envíos  de  medicina,  y tal  vez,  en 
último  caso,  un  asilo  político  para  figuras  prominentes  como  Mindszenty 
y el  Dalai  Lama,  son  lo  único  que  los  paralizados  defensores  de  la  liber- 
tad pueden  hacer  en  el  sentido  político.  La  palabra  del  Señor  en  el 
Huerto  de  Getsemaní:  “El  que  tomare  la  espada,  por  la  espalda  morirá”, 
previene  hasta  al  político  más  impaciente  y desprovisto  de  escrúpulos 
contra  las  cruzadas  de  cualquier  índole. 

Al  parecer  no  queda  otra  alternativa  al  mundo  libre  que  la  de  cum- 
plir con  una  misión  —muy  amarga  en  el  fondo—  frente  a los  hermanos 
llegados  más  o menos  casualmente  del  otro  ámbito  vital  a su  esfera  de 
influencia:  algo  así  como  ser  samaritanos  para  aquellos  a quienes  los 
victoriosos  llamaron  con  amarga  ironía:  “displaced  persons”. 

Pero  volvamos  al  inmigrante  de  nuestros  días.  Comenzar  una  nueva 
vida  en  la  Argentina  significaba  para  muchos  la  segunda  emigración. 
La  primera  había  tenido  lugar  en  1945  cuando  lograron  huir  ante  el 
avance  avallasador  de  los  ejércitos  soviéticos,  o cuando  más  tarde  pudie- 
ron salir  de  los  campos  de  trabajo  de  los  países  del  otro  lado  de  la  cor- 
tina de  hierro.  En  carne  propia  aprendieron  cuánto  sangriento  sarcasmo 
contiene  la  canción  con  que  el  hombre  soviético  alaba  su  patria:  “No 
conozco  otro  país  donde  el  hombre  pueda  respirar  tan  libremente”.  Ahora, 
ellos  miran  en  su  rededor  con  los  ojos  bien  abiertos,  para  comprobar  si 
los  países  del  mundo  libre,  sus  instituciones,  sus  reglas  de  juego  socia- 
les, y su  modo  de  conducirse,  les  ofrece  realmente  la  oportunidad  de 
vivir  con  dignidad  humana,  como  cristianos.  Querrámoslo  o no,  ellos 
aportan,  además  de  sus  heridas  en  el  cuerpo  y el  alma,  todo  un  mundo 
de  experiencias  morales,  sociales  y religiosas,  herencia  de  los  días  de  su 
libertad  política,  como  también  de  la  época  del  derrumbe  y de  los  años 
de  esclavitud;  y con  todo  ello  una  muy  definida  escala  de  valores,  que 
todos  ellos  tienen  en  común  sin  distinción  de  nacionalidades,  y que  más 
o menos  podría  definirse  así:  la  causa  por  la  cual  hemos  sufrido  la  pér- 
dida de  la  patria,  por  la  cual  nuestros  hermanos  y hermanas  sufren  des- 
tierro y muerte  bajo  el  régimen  del  comunismo,  es  digna  de  ser  defen- 
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dida  en  cualquier  lugar  de  la  tierra.  Aquel  que  sin  segunda  intención, 
con  un  amor  que  realmente  no  busca  lo  suyo,  ayuda  a los  emigrantes  a 
cuidar  y conservar  estos  valores,  puede  estar  seguro  de  su  agradecimiento. 

Los  integrantes  de  la  tercera  ola  inmigratoria  traen  una  comprensión 
trasformada  de  lo  nacional  y su  extraño  amalgamiento  con  el  cristianis- 
mo. En  ellos  ya  no  quedan  vestigios  del  chauvinismo  del  siglo  XIX;  pero 
precisamente  por  ello,  esta  nueva  comprensión  de  lo  nacional  exige 
mucha  cautela  y mucho  amor  abnegado  por  parte  de  las  iglesias  a las 
cuales  se  integran.  En  nombre  de  todos  los  emigrantes  en  general,  el 
arzobispo  Grinbergs,  patriarca  de  los  luteranos  letones,  resumió  estas  cosas 
en  las  siguientes  palabras:  “Nuestros  enemigos  tratan  de  aniquilarnos; 
nuestros  amigos  tratan  de  asimilamos;  pero  nosotros  sólo  tratamos  de 
sobrevivir”.  Esta  afirmación  tan  humilde,  y no  obstante,  altiva,  se  basa 
en  una  reflexión  muy  seria  precisamente  respecto  a aquellos  hermanos 
que  no  pudieron  emigrar:  Precisamente  porque  nadie  se  expondrá  con 
deliberación  a “liberar”  a los  pueblos  del  otro  lado  de  la  cortina  de  hierro, 
habrá  que  contar  a la  larga  con  profundas  transformaciones  estructurales 
de  los  luteranos  del  este,  a pesar  de  toda  esperanza  puesta  en  el  efecto 
de  la  Palabra  divina.  El  comunismo  constituye  una  contraiglesia  en  la 
cual  tropezamos  con  copias  verdaderamente  satánicas  de  todas  las  mani- 
festaciones de  lo  cristiano  desde  las  Sagradas  Escrituras  hasta  la  jerar- 
quía; desde  la  proclamación  hasta  la  confesión;  desde  la  celebración  y 
las  fechas  solemnes  hasta  el  cuidado  pastoral.  En  vista  de  que  esa  doc- 
trina tiene  marcadas  pretensiones  totalitarias,  considera  al  cristianismo 
como  foco  de  infección  para  la  sociedad,  y cree  muy  en  serio  que  está 
llamado  a crear,  sin  odio,  sino  más  bien  como  una  especie  de  medida 
de  higiene  social,  una  zona  libre  de  contagio  en  la  cual  los  hombres 
vivirán  lejos  del  peligro  del  virus  de  las  religiones,  y organizados  según 
los  fundamentos  científicos.  Dado  que  la  clase  dominante  exige  para  sí 
misma  el  monopolio  de  la  influencia  ejercida  sobre  los  seres  humanos,  y 
que  en  sus  manos  se  han  concentrado  todos  los  medios  para  lograrlo, 
surge,  en  este  camino  hacia  la  meta  lejana,  la  amenaza  de  una  atrofia 
del  cristianismo,  seguida  por  su  relegación  al  ghetto,  y en  caso  necesario, 
su  expulsión  de  la  vida  y la  conciencia  de  futuras  generaciones.  Entre 
todas  las  confesiones  cristianas,  el  luteranismo  en  el  este  es  la  más  ex- 
puesta a tales  peligros.  No  puede  confiar  en  el  efecto  mágico  del  sacra- 
mento administrado  ex  opere  operato,  como  lo  hace  el  catolicismo  roma- 
no, ni  tampoco  apoyarse  en  las  fuerzas  transformadoras  y santificadoras 
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de  la  liturgia,  como  lo  hace  la  ortodoxia,  ni  tampoco  adoptar  la  actitud 
de  los  bautistas,  quienes  anhelan  realizar  ya  aquí,  sobre  la  tierra,  la  co- 
munidad pura  de  los  fieles.  La  Iglesia  luterana,  con  su  característica 
unión  de  sacramento  (en  especial  bautismo  de  párvulos)  y palabra  pre- 
dicada u ofrecida  en  la  enseñanza,  sentirá  con  mayor  gravedad  esa  sis- 
temática represión  en  la  conciencia  de  los  pueblos.  En  los  años  —proba- 
blemente muy  largos—  de  esclavitud  política,  es  de  prever  que  las  trans- 
formaciones más  hondas  tendrán  lugar  entre  los  luteranos.  Por  esto  deben 
prepararse  para  el  día  X las  fuerzas  que  alguna  vez  habrán  de  enseñar 
de  nuevo  a los  hermanos  liberados,  los  mandamientos,  el  catecismo,  y 
una  manera  de  vivir  cristiana  y digna  del  ser  humano.  Es  por  esto  que 
anhelan  sobrevivir  los  emigrantes—  como  hombres  de  fe  luterana,  de 
una  u otra  nacionalidad  y lengua  claramente  definidas.  Los  luteranos 
alemanes  en  Sudamérica  —o  en  otra  parte  cualquiera  del  extranjero- 
cuentan  con  mayores  facilidades  que  los  demás,  puesto  que  las  iglesias 
de  Alemania  Occidental  se  hacen  cargo  de  sus  preocupaciones.  Los  lute- 
ranos no-alemanes,  en  cambio  — diáspora  en  todo  sentido  de  la  palabra- 
no  solamente  se  ven  obligados  a construir  una  nueva  vida  para  sí  mismos 
y para  los  suyos,  sino  que  además  tienen  que  sobrellevar  la  carga  adicio- 
nal de  la  supervivencia  como  miembros  de  una  nación  que  en  alguna 
forma  habrá  de  fomentar  en  un  futuro  lejano,  la  reconstrucción  espiritual 
de  su  pueblo.  A todo  esto  no  se  sienten  impulsados  por  patriotismo  al- 
guno de  épocas  pasadas,  sino  la  conciencia  de  una  obligación  interior 
para  con  el  mandato  misionero  del  Cristo  exaltado. 

El  diálogo  entre  los  emigrantes  y la  Iglesia  que  los  recibe. 

Los  hombres  con  un  pasado  semejante  no  constituyen  un  elemento 
cómodo  para  incorporarse  sin  mayores  dificultades,  a la  vida  eclesiástica 
habitual.  El  ambiente  eclesiástico  que  los  acogió  aquí  o en  otra  parte 
cualquiera,  esperaba  de  ellos  que  se  convirtieran  en  aliados  voluntarios 
de  la  evangelización  de  los  latinoamericanos,  lo  cual  implica  que  habrían 
de  renunciar  cuanto  antes  a toda  idiosincracia  propia. 

Ahora  bien:  en  lugar  de  ello,  los  nuevos  inmigrantes  prefieren  llevar 
una  vida  introvertida,  oponiendo  una  resistencia  callada  a todo  intento 
de  encaminarlos  hacia  el  camino  de  asimilación.  Este  fenómeno  no  queda 
limitado  a Sudamérica.  Ocurrió,  por  ejemplo,  que  un  hermano  alemán 
del  báltico,  quien  visitaba  a sus  compatriotas  en  el  Canadá,  recibió  la 
siguiente  respuesta  al  preguntarles  cuáles  eran  sus  relaciones  con  los  lu- 
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teranos  establecidos  allí.  “Para  qué  integrar  una  Iglesia  si  con  ello  se 
supone  tácitamente  que  dentro  de  esta  misma  generación  hemos  de  con- 
vertirnos en  ingleses?  Bajo  ningún  aspecto,  nosotros  nos  sentimos  atraídos 
hacia  la  iglesia  luterana  nacional,  porque  ella  nos  exige  echar  al  olvido, 
y con  la  mayor  rapidez,  todo  cuanto  para  nosotros  posee  un  valor  vital”. 
Más  allá  de  esto,  la  mera  existencia  de  estos  inmigrantes  coloca  a la 
Iglesia-  que  los  recibe,  ante  una  serie  de  serios  problemas.  Para  la  Ar- 
gentina, la  formulación  de  tales  problemas  sería  más  o menos  ésta:  ¿Hasta 
ahora,  el  trabajo  misionero  en  este  país  ha  dado  aquellos  frutos  que  de 
él  había  que  esperar  cuando  la  llegada  de  algunos  centenares  de  familias 
emigrantes  de  Europa  hace  subir  de  golpe  la  estadística?  ¿Cuántas  con- 
versiones auténticas,  resultantes  del  trabajo  misionero,  pueden  registrarse 
después  de  cinco  décadas  de  ese  trabajo,  y después  de  descontar  a los 
emigrantes  mencionados,  y a aquellos  miembros  de  la  congregación  que 
antes  ya  habían  sido  evangélicos  y ganados  ahora  en  un  esfuerzo  de 
recuperación,  como  podría  llamarse;  y finalmente,  a la  conversión  de 
cónyuges  anteriormente  católicos? 

De  ningún  modo,  ésta  es  una  crítica  molesta  por  parte  de  aquellos 
que  fueron  luteranos  “desde  siempre”,  es  decir,  desde  varias  generaciones. 
Mediante  la  emigración  de  los  hermanos  expulsados  de  Europa,  Dios 
mismo  dirige  una  seria  pregunta  a los  luteranos  argentinos  y a las  igle- 
sias cuyas  fundaciones  filiales  son  las  iglesias  luteranas  de  éste  y otros 
países  sudamericanos:  ¿Acaso  todo  este  subcontinente  haya  sido  traba- 
jado con  demasiado  poco  ahinco?  ¿Acaso  las  iglesias  que  envían  pastores 
no  hayan  logrado  superar  todavía  la  posición  adoptada  por  el  siglo  XIX 
que  entendía  por  “misión”,  ante  todo  y en  primer  lugar,  la  evangeliza- 
ción  de  los  pueblos  de  color?  ¿Acaso,  frente  a las  iglesias  que  envían,  no 
lamentemos  demasiado  el  hecho  de  que  se  hayan  cerrado  puertas  de 
acceso  a los  pueblos  de  color,  pasando  así  por  alto  la  necesidad  de  diri- 
girse a Sudamérica?  Es  cierto  que  un  luterano  recién  convertido  o vuelto 
a ganar  mediante  el  proceso  de  arrancarlo  de  su  indiferencia,  no  ofrece 
apariencias  tan  atractivas  como  un  hombre  negro  o cobrizo  envuelto  en 
vestimentas  ondeantes,  porque  el  primero  no  es  nada  exótico  y no  hace 
una  figura  atractiva  en  las  conferencias  eclesiásticas.  Sin  embargo,  tarde 
o temprano  se  hará  sentir  una  urgente  necesidad  de  conquistar  un  má- 
ximum posible  de  sudamericanos  para  el  luteranismo.  Precisamente  los 
emigrados  pertenecientes  a la  última  ola  inmigratoria  serían  los  indica- 
dos para  agudizar  nuestro  juicio  al  respecto.  Probablemente,  ellos  mis- 
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mos  no  sean  todavía  capaces  ni  dispuestos  a contribuir  mucho  por  su 
parte  a la  evangelización  de  América  Latina;  están  demasiado  ocupados 
aún  con  sanar  sus  heridas  de  cuerpo  y alma;  demasiado  los  ocupa  tam- 
bién su  deber  de  socorrer  a sus  familiares  y correligionarios  en  nuevas 
repúblicas  soviéticas  o en  los  lugares  de  destierro  de  Siberia.  (Es  por 
esta  misma  razón  que  en  su  gran  mayoría  no  simpatizan  con  ideas  como 
por  ejemplo,  la  llamada  “stewardship”). 

No  hemos  de  deducir  de  ello  que  estos  pocos  deberían  eximir  de 
su  responsabilidad  a la  gran  familia  mundial  de  los  luteranos  de  manera 
cómoda  y económica,  encargándose  ellos  de  la  última  gran  tarea  misio- 
nera, la  evangelización  de  Sudamérica.  Sin  embargo,  gracias  a haber  sido 
testigos  de  las  conmociones  fundamentales  que  sacudieron  a Europa,  los 
inmigrantes  poseen  una  aguda  visión  de  la  actual  estructura  social  y re- 
ligiosa de  Sudamérica.  El  luteranismo  mundial  haría  bien  en  emplear  y 
activar  hasta  el  máximum  todas  sus  fuerzas,  tomando  por  aguijón  el  pe- 
simismo con  que  ellos  contemplan  la  situación  en  su  país  futuro.  Ellos 
nos  ayudan  a descubrir  de  verdad  este  continente  hasta  ahora  olvidado 
por  la  misión.  En  él  existen  millones  de  llamados  cristianos  que  viven  en 
condiciones  características  para  la  Rusia  zarista  en  la  víspera  de  la  revo- 
lución. La  semejanza  es  asombrosa.  Aquí  como  allí,  una  clase  alta,  inima- 
ginablemente pudiente,  en  cuyas  manos  se  encuentran  tierra  y riquezas 
del  subsuelo,  y que  no  se  niega  nada  pese  a todas  las  catástrofes  econó- 
micas; aquí  como  allí,  una  industrialización  incipiente,  en  la  cual  los 
patronos,  amparados  por  el  orgullo  nacional  y el  anhelo  de  autarquía, 
exigen  y obtienen  cualquier  margen  de  beneficio;  aquí  como  allí,  una 
clase  obrera  empeñada  en  imponer  su  voluntad  a la  totalidad  de  la  eco- 
nomía nacional,  con  huelgas  y levantamientos;  aquí  como  allí,  una  capa 
intelectual  (90.000  estudiantes  en  las  universidades  y escuelas  superio- 
res de  Argentina  solamente)  que  en  su  gran  mayoría  sigue  consignas 
marxistas  y preferiría,  en  el  caso  dado,  ocupar  el  puente  de  mando  de 
una  Sudamérica  comunista,  a presentar  para  toda  la  vida  el  papel  de 
proletario  de  cuello  alto,  al  servicio  de  la  delgadísima  capa  directora. 
Aquí  como  allí,  diseminado  en  latifundios  inimaginablemente  vastos,  un 
proletariado  campesino  o de  granjeros  carga  con  toda  responsabilidad, 
pero  vive  en  una  perpetua  in certidumbre  moral.  Y para  rematarlo  todo. . . 
aquí  como  allí,  una  iglesia  oficial  que  desde  la  época  del  descubrimiento 
no  ha  logrado  inculcar  a las  masas  las  más  sencillas  reglas  de  ética  cris- 
iana,  y a la  cual  hasta  el  boletín  de  informaciones  del  episcopado 
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católico-romano  de  Alemania  tuvo  que  certificar  que  la  clase  directora 
en  Sudamérica  no  estima  necesario  observar  los  mandamientos  más  pri- 
mitivos de  la  ética  social  cristiano-católica,  cosa  que  indirectamente  sig- 
nificaba admitir  una  grave  omisión  de  la  Iglesia  Romana  en  estos  países. 

Los  emigrantes  pertenecientes  a la  Europa  Oriental,  y por  tanto  más 
o menos  familiarizados  con  la  historia  social  de  la  Rusia  del  siglo  XIX 
y principios  del  siglo  XX,  han  comenzado  a sacar  las  consecuencias.  Se 
elagran  aquellos  que  mientras  tanto  han  pasado  por  el  período  de  espera 
que  los  separaba  de  un  nuevo  traslado  a Canadá  o Estados  Unidos. 

Según  el  temperamento  de  cada  cual,  y según  su  apreciación  de  la 
estructura  social  de  Sudamérica  o de  la  estrategia  del  comunismo  mun- 
dial, los  inmigrados  después  de  la  segunda  guerra  mundial  opinan  que 
todavía  hay  tiempo  —el  tiempo  que  abarca  media  generación  y tal  vez 
una  generación  entera—  para  la  tentativa  de  trabajar  el  campo  misionero, 
poco  menos  que  inabarcable  hasta  ahora;  momento  breve  de  la  paciencia 
de  Dios,  durante  el  cual  la  familia  luterana  mundial  debería  recurrir  a 
todas  sus  fuerzas  disponibles. 

Estamos  tentados  de  asustamos  ante  la  abundancia  de  tareas  y la 
brevedad  del  tiempo.  Pero  ¿qué  significa  toda  ayuda  financiera  o pres- 
tada para  fomentar  la  evolución  de  los  políticos  frente  al  hecho  de  que 
este  sub-continente  sólo  puede  ser  salvado  mediante  un  encuentro  con 
Cristo?  Cristo  no  es  nada  desconocido  en  estas  tierras,  pero  como  mera 
figura  del  panteón  católico-romano,  —al  lado  de  la  Virgen—  por  más  efi- 
gies de  cemento  que  de  Él  se  coloquen  en  puntos  estratégicos  de  varios 
países  del  continente.  Tal  vez  le  sea  asignado  un  papel  en  la  vida  pia- 
dosa de  la  mujer.  Pero  el  hombre  en  Sudamérica  quien  ya  no  se  encuen- 
tre bajo  el  hechizo  de  las  supersticiones  de  la  época  de  su  primera  co- 
munión, habiendo  sucumbido,  en  cambio,  a la  magia  del  proceso  de 
ganar  dinero,  ya  sea  de  manera  fácil  o con  dificultad,  no  sabe  nada  — er 
el  sentido  literal  de  la  palabra—  del  Rey  de  todos  los  poderes,  del  que 
quiere  gobernar  en  todos  los  ámbitos  de  la  vida  sin  que  por  ello  seí 
necesario  convertirse  en  prosélite  de  algún  grupo  clerical.  El  intelectua 
(y  el  obrero)  de  América  Latina  debe  tener  su  encuentro  con  Cristi 
antes  de  que  una  revolución  nacionalista,  anarquista,  o comunista,  llegu» 
a cerrar  las  últimas  puertas. 

Los  miembros  inmigrados  de  la  familia  luterana  mundial  son  dema 
siado  débiles  en  número,  y tal  vez  también  demasiado  absorbidos  toda 
vía  por  los  propios  problemas  de  supervivencia  y arraigo,  como  par; 
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poder  prestar  una  ayuda  esencial  para  el  cumplimiento  de  esta  tarea. 
Por  el  otro  lado  están  conscientes  de  la  fragilidad  del  fundamento  social 
y religioso  de  Sudamérica,  como  también  de  lo  mucho  que  el  tiempo 
aprieta.  Por  esto  se  dirigen  a la  familia  entera  de  los  luteranos  para  que 
ella  venga  en  su  ayuda. 

Algunas  conclusiones.  Pese  a toda  simpatía  con  el  destino  y los 
problemas  de  los  inmigrados,  la  preocupación  por  los  destinos  de  Sud- 
américa es  de  importancia  primordial.  Frente  a ella  queda  relegada  a 
segundo  plano  esa  pregunta  de  si  es  más  imporiante  el  trabajo  de  recu- 
peración o de  integración;  pues  hasta  fines  del  siglo  presente  —a  más 
tardar—  debe  emprenderse  y ser  llevado  a cabo,  todo  el  trabajo  que  el 
catolicismo  romano  había  descuidado  en  cuatro  siglos. 

La  brevedad  del  tiempo  exige  el  trabajo  metódico  de  fuerzas  bien 
coordinadas,  dirigido  hacia  las  capas  directivas  del  continente.  Ya  no  es 
posible  salvar  por  separado  almas  aisladas  de  en  medio  de  una  “massa 
perditionis”,  sino  —mientras  Dios  lo  conceda—  hacer  accesible  el  men- 
saje de  Cristo,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia  Luterana,  a la  mayor  canti- 
dad posible  de  personas,  y con  todos  los  medios  a nuestro  alcance,  en 
los  centros  mismos  d ela  vida  espirtual,  proclamando  a Aquel  que  quiere 
formar  y gobernar  todos  los  ámbitos  de  la  vida.  Pero,  para  tan  sólo  dar 
los  pasos  iniciales,  se  necesita  la  multiplicación  de  las  fuerzas  que  están 
a nuestra  disposición  ahora;  además,  éstas  tendrían  que  ser  eximidas  de 
todo  trabajo  accesorio,  y recibir  una  preparación  especial  para  su  tarea. 

Un  camino  muy  largo  sería  el  trabajo  publicitario,  concentrado,  asi- 
mismo, en  la  información  y conquista  de  los  que  piensan,  de  los  que 
poseen  cultura.  Toda  Sudamérica  carece  de  una  publicación  de  la  clase 
y del  tipo  de,  por  ejemplo,  “Reforme”  (Reforma’  en  Francia,  o “Christ 
und  Welt”  (Cristo  y el  Mundo)  en  Alemania.  Lo  ya  existente  va  dema- 
siado orientado  hacia  el  cultivo  de  la  vida  interior  de  lo  ya  conseguido. 

En  toda  Sudamérica  es  posible  comprar  tiempo  de  transmisión  en 
las  emisoras  radiales.  En  este  sentido,  la  delantera  es  llevada  —y  con 
mucha  ventaja—  por  evangelistas  autónomos,  provenientes  de  todas  par- 
tes del  mundo  y todas  las  sectas.  Ellos  no  tienen  “ocupaciones  adiciona- 
les” como  el  mantenimiento  de  hogares  para  ancianos,  jardines  de  infan- 
tes, campamentos  bíblicos,  escuelas  e iglesias.  En  este  sentido,  las  pe- 
queñas congregaciones  y cuerpos  eclesiásticos  luteranos  no  pueden  com- 
petir. Unicamente  las  fuerzas  unidas  de  los  hermanos  del  mundo  entero 
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podrían  proveer  ese  tiempo  de  transmisión  tan  indispensable;  en  cuanto 
a los  oradores,  no  faltarían . . . 


Un  medio  de  misión,  quizás  extraño  al  parecer,  sería  el  camposanto 
en  los  centros  como  Buenos  Aires.  Hasta  los  últimos  rincones  en  los  ce- 
menterios disidentes  —tan  ricos  en  tradiciones—  están  ocupados  y de 
antemano  reservados;  conseguir  un  lugar  en  ellos  es  casi  una  cuestión 
de  especulación  en  terrenos.  El  plazo  concedido  para  el  reposo  en  los 
cementerios  públicos  se  limita  a 3—4  años  (!).  Transcurrido  este  tiempo, 
los  restos  son  exhumados  sin  piedad,  para  su  conservación  en  recipientes 
parecidos  a alacenas,  un  proceso  que  hace  estremecerse  a cualquier  lute- 
rano europeo.  Contrastando  con  ello,  los  camposantos  de  las  colonias  en 
el  interior  del  país  son  objeto  de  asombro,  y el  cuidado  de  las  tumbas 
y la  devoción  con  que  se  rodea  a los  difuntos  y al  lugar  de  su  reposo, 
casi  motivo  de  envidia  para  los  latinos.  Crear  un  verdadero  cementerio 
en  Buenos  Aires  —para  dar  un  ejemplo—  otra  tarea  por  encima  de  las 
fuerzas  de  los  luteranos  residentes,  daría  a los  emigrados  la  sensación  de 
tener  una  patria  también  para  sus  muertos,  al  tiempo  que  tendría  un 
efecto  misionero  para  los  ajenos  al  ambiente  luterano. 


Muchos  lectores  tendrán  la  impresión  de  que  las  reflexiones  aquí 
expuestas  han  rebasado  el  tema  o no  se  han  atenido  a él.  Pero  resulta 
imposible  contemplar  la  emigración  sin  ver  el  fondo  —de  los  problemas 
de  los  países  de  emigración—  y no  se  puede  negar  que  Sudamérica  es 
el  continente  huérfano  que  no  debe  seguir  siéndolo.  Si  los  emigrantes 
que  arribaron  al  país  después  de  1945  no  hubiesen  hecho  más  que  con- 
tribuir a que  este  rincón  del  mundo  se  convirtiera  en  foco  de  atención 
por  parte  del  luteranismo  mundial,  mucho  se  habría  ganado  ya. 

Renuncié  conscientemente  a la  tentación  de  exponer  una  teoría  —mu- 
cho menos  una  teología—  de  la  emigración.  Ya  una  vez,  en  1939  y 1940 
respectivamente,  hermanos  luteranos  de  las  provincias  bálticas  trataron 
de  hacer  algo  parecido  partiendo,  por  ejemplo,  de  Gén.  12,  1 sgtes.  Esta 
tentativo  fracasó  y no  invita  a imitaciones.  Los  emigrantes  de  nuestrc 
tiempo  sólo  podrían  apoyarse  en  Mateo  10,  23.  Y lo  que  nosotros  podría- 
mos hacer  por  ellos,  podría  basarse,  en  el  mejor  de  los  casos,  en  II.  Cor 
12,  26.  Tanto  los  que  inmigran  como  los  que  los  acogen  deben  tener  pre 
sente  lo  que  escribió  Pablo  en  I.  Cor.  9,  16  “|Ay  de  mí  si  no  anunciar* 
el  evangeliol”. 


JOSE  H.  DEIBERT 


La  Educación  Teológica  Luterana 
en  América  Latina 


Al  considerar  el  problema  de  la  educación  teológica  luterana  en 
América  Latina,  surge  de  inmediato  la  pregunta:  ¿cuál  es  el  propósito  de 
esta  educación?  Estoy  convencido  de  que  su  meta  principal  es  la  pre- 
paración de  hombres  capacitados  para  servir  como  pastores  de  congre- 
gaciones, mientras  que  su  propósito  secundario  es  el  desarrollo  de  una 
teología  luterana  latina.  Tengo  esta  convicción  por  las  siguientes  razones: 
en  primer  lugar,  porque  la  proclamación  del  Evangelio  salvador  de  Jesu- 
cristo constituye  una  necesidad  fundamental  para  América  Latina.  Bien 
sabemos  que  estamos  viviendo  entre  pueblos  que  de  nombre  son  cristia- 
nos, pero  de  hecho  no  lo  son.  He  aquí  la  raíz  de  las  tremendas  dificul- 
tades que  esta  gran  zona  atraviesa.  Los  enormes  problemas  económicos 
y sociales  que  este  continente  afronta,  lo  mismo  que  América  Central  y 
el  Caribe,  no  encontrarán  solución  hasta  que  sus  habitantes  se  hallen 
firmemente  arraigados  en  el  Evangelio.  Millones  de  personas  que  viven 
en  América  Latina  —aun  en  las  áreas  más  evolucionadas—  tienen  un  en- 
tendimiento defectuoso  e inadecuado  del  Evangelio  y su  significado.  To- 
das esas  personas  no  comprenden  que  Cristo  haya  muerto  por  ellas,  ni 
que  el  hombre  se  salve  por  la  gracia  mediante  su  fe  en  Él;  son  personas 
orientadas  hacia  criterios  mundanos,  o basadas  en  una  filosofía  de  “justi- 
cia por  obras”.  La  necesidad  primordial  de  esa  gran  masa  de  hermanos 
nuestros  que  viven  en  la  oscuridad  espiritual  es  la  luz  vivificadora  del 
Sol  de  la  Justicia,  nuestro  Señor  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  es  nuestro  primer 
deber  como  facultativos  y profesores  de  teología  preparar  hombres  capa- 
citados para  llevar  el  Evangelio  puro  a estos  necesitados. 

La  segunda  meta  de  la  educación  teológica  en  América  Latina  es  el 
desarrollo  de  una  teología  luterana  latina.  No  puede  ponerse  en  duda  que 
la  mentalidad  latina  es  distinta  de  la  anglosajona,  y que  las  tradiciones, 
el  modo  de  ser,  las  costumbres  y la  orientación  general  de  la  vida  de  los 
pueblos  latinos  difieren  de  las  tradiciones,  costumbres,  etc.,  de  los  pue- 
blos procedentes  del  norte  de  Europa.  Por  consiguiente,  la  verdad  com- 
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prendida  en  el  Evangelio  de  Jesucristo  tiene  que  ser  interpretada  de 
nuevo,  y de  tal  manera  que  resulte  accesible  e interesante  al  hombre  de 
América  Latina.  Como  es  lógico,  no  será  alterada  la  esencia  de  esta  ver- 
dad, pero  sí  la  forma  de  exponerla,  de  acuerdo  a las  exigencias  del  am-  ' 
biente  latino-americano.  Para  alcanzar  esta  meta  hace  falta  el  desarrollo 
de  una  teología  luterana  latina;  y para  lograr  esto,  se  necesitan  teólogos 
luteranos  latinos.  Lo  ideal  sería  tener  escuelas  para  post-graduados  aquí 
en  América  Latina  para  la  formación  de  especialistas;  pero,  para  poder 
realizar  este  proyecto  hacen  falta  profesores  que  sean  eruditos  de  cate- 
goría. Debido  a la  gran  dificultad  de  conseguir  profesores  capacitados  de 
Norteamérica  y Europa,  deberán  enviarse  jóvenes  prometedores  a aque- 
llos continentes  a fin  de  capacitarse  para  tales  cargos.  Esos  jóvenes  deben 
ser  los  más  inteligentes  y capacitados  quienes,  antes  de  emprender  su 
viaje  de  perfeccionamiento,  deben  haber  servido  por  espacio  de  varios 
años  como  pastores  en  congregaciones  de  la  América  Latina.  Sostengo 
esto  porque,  a mi  modo  de  ver,  nadie  puede  ser  un  buen  profesor  de 
teología  sin  ser  pastor  de  corazón,  sin  manifestar  un  interés  verdadero 
por  la  tarea  de  llevar  el  Evangelio  a las  multitudes  que  andan  como 
ovejas  sin  pastor.  En  otras  palabras:  un  profesor  de  teología  no  puede  ser 
una  persona  que  ha  pasado  toda  su  vida  en  el  aislamiento  de  las  cuatro 
paredes  de  una  institución  acedémica,  donde  dedica  su  tiempo  a la  ela- 
boración de  estudios  netamente  teóricos  en  su  “torre  de  marfil”. 

Esta  meta  de  fomentar  el  desarrollo  de  una  teología  luterana  latina 
me  parece  secundaria,  porque  no  se  pueden  esperar  candidatos  para  el 
estudio  de  teología  hasta  lograr  una  iglesia  fuerte  que  pueda  educarlos 
en  su  seno.  Para  la  formación  de  una  iglesia  así  se  necesitan  pastores 
congregacionales  capacitados.  Una  vez  formada  la  iglesia  de  congregacio-  1 
nes  activas  y bien  fundamentadas  en  la  fe,  el  número  de  candidatos  que  j 
concurrirán  a nuestras  facultades  será  cada  vez  mayor,  pudiéndose  esco- 
ger a los  mejores  —a  los  realmente  prometedores—  par  los  estudios  espe- 
cializados. Cuando  la  Iglesia  Luterana  comenzó  a trabajar  en  América 
Latina,  la  única  forma  de  hacerlo  fué  recurriendo  al  servicio  de  pastores 
“importados”  de  Europa  y Norteamérica.  No  siempre  vinieron  los  mejo- 
res, y aun  los  más  capacitados  y abnegados  tuvieron  que  enfrentarse  con 
muchas  dificultades  al  trabajar  en  un  ambiente  tan  distinto  del  que  ha- 
bían conocido  en  su  país  de  origen.  Pese  a ello  se  pudieron  formar  iglesias 
en  los  países  latino-americanos;  en  consecuencia,  comienzan  a surgir  can- 
didatos para  el  pastorado  que  ya  son  hijos  de  estas  tierras,  dominan  el 
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idioma  de  estos  países,  y conocen  a fondo  la  mentalidad,  las  costumbres 
y tradiciones  de  estos  pueblos.  Gracias  a Dios  ya  contamos  con  facultades 
de  teología  donde  esos  jóvenes  pueden  recibir  una  preparación  adecuada. 
En  ellos  está  el  futuro  de  la  Iglesia  Luterana,  una  Iglesia  que  se  halla 
en  el  umbral  de  un  porvenir  lleno  de  grandes  promesas.  Esos  pastores 
nacionales,  al  salir  a sus  parroquias,  formarán  congregaciones  fuertes  y 
activas  sólidamente  basadas  en  el  Evangelio;  congregaciones  donde  se 
presentará  el  mensaje  el  Evangelio  de  acuerdo  con  la  mentalidad  de  los 
habitantes  de  este  continente.  De  ellas  provendrán  cada  vez  más  candi- 
datos para  el  pastorado.  Entre  todos  ellos  habrá  que  escoger  a los  me- 
jores para  cursar  estudios  postgraduados,  y así  se  irá  efectuando  poco  a 
poco  el  desarrollo  de  una  teología  luterana  latina  capaz  de  exponer  la 
verdad  salvadora  del  Evangelio  en  forma  cada  vez  más  adecuada  para 
el  ambiente  en  que  vivimos. 

Dirijamos  ahora  nuestra  atención  hacia  las  dificultades  que  se  opo- 
nen a la  realización  de  las  dos  metas  que  acabamos  de  considerar.  En 
primer  lugar  tropezamos  con  la  dificultad  de  encontrar  profesores  de 
teología.  El  gran  impedimento  para  hacerlo  es  de  índole  lingüística.  Un 
profesor  de  teología  capaz  de  enseñar  en  castellano  es  un  ave  rara;  y sin 
duda  no  abundan  tampoco  quienes  dominen  el  portugués.  Nuestra  facul- 
tad en  José  C.  Paz  sostiene  el  principio  de  que  la  enseñanza  debe  ser 
impartida  en  castellano.  Mantenemos  esta  posición  porque  nuestros  jóve- 
nes estudiantes  trabajarán  en  países  cuya  lengua  oficial  es  el  castellano. 
Tarde  o temprano,  las  colectividades  de  habla  extranjera  adoptarán  esta 
lengua.  Desde  luego  es  imprescindible  proclamar  el  Evangelio  en  el  idio- 
ma que  alcance  a quienes  lo  necesitan;  por  esto  mismo  puede  resultar 
necesario  proclamarlo  durante  cierto  tiempo  también  en  otros  idiomas. 
Sin  embargo,  el  futuro  pertenece  al  idioma  nacional.  La  Iglesia  tiene  dos 
responsabilidades:  conservar  a los  fieles  en  la  fe,  y extender  el  Reino  de 
Dios,  haciéndolo  llegar  a quienes  aún  no  lo  conocen.  Para  cumplir  con 
la  primera  puede  resultar  necesario  proclamar  el  Evangelio  en  varios  idio- 
mas extranjeros.  Sin  embargo,  ya  los  hijos  de  los  recién  inmigrados  pre- 
fieren en  muchos  casos  el  idioma  del  país  en  lugar  del  de  sus  padres. 
Por  consiguiente,  la  insistencia  en  continuar  usando  exclusivamente  el 
idioma  de  los  padres  trae  consigo  el  gran  peligro  de  no  poder  conservar 
a los  hijos  en  la  fe.  Tenemos  la  triste  prueba  de  ello  en  la  historia  de 
la  Iglesia  Luterana  en  Norteamérica.  Para  cumplir  con  la  segunda  respon- 
sabilidad, o sea,  la  de  llevar  el  Evangelio  a los  que  no  lo  conocen,  es 
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indispensable  romper  la  barrera  del  idioma.  Jamás  podremos  alcanzarlos 
si  nuestra  Iglesia  sigue  manteniendo  su  posición  de  cuerpo  extraño,  aislado 
tras  los  muros  lingüísticos,  puesto  que  así  se  convierte  en  una  Iglesia  que 
hace  inaccesible  el  Evangelio  para  el  latino,  por  predicarlo  en  un  idioma 
que  éste  no  entiende.  De  ahí  la  necesidad  absoluta  de  que  el  pastor  tenga 
que  ser  capacitado  para  proclamar  el  mensaje  divino  en  el  idioma  del 
país.  Por  esta  razón  debe  estudiar  su  teología  en  ese  mismo  idioma.  Si  lo 
hiciera  en  otro,  se  vería  ante  la  dificultad  de  tener  que  traducir  —al  menos 
en  los  primeros  años  de  su  ministerio—  del  idioma  en  que  ha  estudiado 
al  idioma  que  emplea  para  trabajar  en  su  radio  de  acción.  Un  pastor 
tiene  que  saber  pensar  teológicamente  en  el  idioma  del  país  donde  tra- 
baja, y por  ende,  debe  estudiar  su  teología  en  ese  idioma.  Esta  es  la  razón 
por  la  cual  se  necesitan  profesores  de  teología  que  puedan  enseñar  en 
el  idioma  del  país. 

He  aquí  una  de  las  grandes  dificultades.  Para  comenzar,  resulta  su- 
mamente difícil  encontrar  profesores  capacitados  aun  para  enseñar  en  su 
propio  idioma.  Una  vez  hallados,  su  número  se  va  reduciendo  sensible- 
mente cuando  se  ven  ante  la  necesidad  de  trasladarse  a la  Argentina  o 
al  Brasil.  Si  encima  de  todo  esto  se  les  hace  comprender  que  será  preciso 
aprender  una  lengua  más  para  enseñar  en  ella,  los  que  se  muestran  dis- 
puestos a esos  sacrificios  escasean  tanto  como  los  proverbiales  dientes 
de  la  gallina. 

La  segunda  gran  dificultad  con  que  tropezamos  es  la  formación  de 
bibliotecas.  Aquí  estamos  frente  a un  obstáculo  que  es  el  mismo  para 
cualquier  institución  educacional:  la  falta  de  recursos  suficientes.  Existen 
muy  pocos  libros  de  teología  evangélica  en  castellano.  Sin  duda  es  aná- 
loga la  situación  en  cuanto  al  portugués.  Por  consiguiente,  no  nos  queda 
otro  remedio  que  enseñar  el  inglés  y el  alemán,  para  que  nuestros  estu- 
diantes puedan  recurrir  a los  numerosos  y buenos  libros  existentes  en 
esos  dos  idiomas.  Tales  enseñanzas  absorben  bastantes  horas  semanales 
en  el  curriculum,  obligando  además  al  estudiante  a dedicar  buena  parte 
de  su  limitado  tiempo  a aprender  a conjugar  verbos,  declinar  sustantivos 
y asimilar  particularidades  de  ortografía. 

Debido  a las  trabas  lingüísticas,  las  bibliotecas  deben  ser  formadas 
con  libros  en  tres  idiomas:  en  primer  lugar,  los  pocos  existentes  en  la 
lengua  del  país;  luego  los  demás,  o sea  la  mayor  parte,  en  alemán  e 
inglés.  Si  un  mismo  libro  existe  en  alemán  al  mismo  tiempo  que  en  inglés, 
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surge  el  nuevo  problema  de  decidir  si  es  preciso  incurrir  en  el  doble 
gasto  de  adquirirlo  en  ambos  idiomas  o en  uno  solo,  limitándose  así  su 
empleo  al  grupo  de  estudiantes  que  dominen  ese  idioma. 

En  José  C.  Paz,  los  estudiantes  ingresan  en  la  Facultad  habiendo 
cumplido  sus  estudios  secundarios,  y permanecen  cuatro  años  en  ella. 
Luego  de  cinco  años  de  experiencia  surge  ahora  una  duda;  ¿son  suficien- 
tes esos  cuatro  años  para  enseñar  todo  lo  necesario?  Esta  duda  no  la 
experimentan  únicamente  los  profesores,  sino  también  algunos  estudian- 
tes. Otro  problema  está  encerrado  en  la  excesiva  juventud  del  estudiante 
al  finalizar  sus  estudios.  En  el  caso  de  que  siga  la  carrera  escolástica 
normal,  entra  en  la  Facultad  a la  edad  de  17  años  y egresa  habiendo 
cumplido  apenas  los  22.  Nos  preguntamos  si  entonces  ha  adquirido  ya  la 
madurez  imprescindible  para  asumir  la  carga  del  trabajo  pastoral  y po- 
derse ganar  el  respeto  del  medio  en  que  le  toca  actuar. 


HANS  HERMANN  FRIEDRICH 


Tarea  y Posibilidades 
del  Estudio  Teológico  en  Sudamerica 

(Tesis  y observaciones) 

I. 

1 ) La  finalidad  de  la  preparación  teológica  en  su  conjunto  consiste 
en  habilitar  al  estudiante  para  el  servicio  responsable  en  la  proclamación 
del  Evangelio. 

Para  ello  no  es  importante,  en  principio,  que  el  servicio  futuro  con- 
sista en  el  ejercicio  de  la  proclamación  o en  la  enseñanza.  CA/XXVIII: 
“Por  tanto,  el  ministerio  de  los  obispos  consiste  por  derecho  divino  en 
predicar  el  Evangelio,  perdonar  pecados  y juzgar  la  doctrina. . .”  Por 
ende,  oficio  de  predicación  y oficio  de  enseñanza  están  unidos  en  su 
esencia. 

2)  La  tarea  principal  de  una  facultad  teológica  consiste  en  la  pre- 
paración de  teólogos  y no  de  prácticos. 

La  preparación  total  comprende  a)  el  estudio  teológico  como  tal,  y 
b)  la  preparación  práctica.  En  principio,  ambas  ramas  de  preparación 
no  pueden  ser  separadas;  sin  embargo,  deberían  quedar  divididas  con- 
forme a sus  centros  de  gravedad,  en  vista  de  que  la  preparación  prác- 
tica en  una  institución  ha  de  quedar  reducida  a los  comienzos  debido  a 
que  la  situación  de  esa  institución  ocupa  simpre  un  lugar  especial  frente 
a la  realidad  de  la  congregación.  Por  este  motivo,  la  preparación  práctica 
quedará  permanentemente  relegada  a un  plano  teórico. 

Por  todo  ello  resulta  imprescindible  la  instalación  de  obra  pastoral 
de  enseñanza  y seminario  sobre  predicación  como  continuación  del  estu- 
dio. La  situación  actual  que  aún  no  permite  la  realización  de  una  pre- 
paración práctica,  produce  un  recargo  en  el  plan  de  estudios  que  rebasa 
el  margen  prudente  y perjudica  así  la  preparación  teológica. 

3)  Sólo  manteniéndose  fiel  a su  tarea  de  preparar  teólogos,  el  es- 
tudio de  la  teología  sirve  a la  misión  de  la  proclamación  de  la  Iglesia. 
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Dicha  tarea  parece  insinuar  la  idea  de  que  el  estudio  de  la  teología 
persigue  una  finalidad  propia.  Sin  embargo,  éste  no  es  el  caso,  ya  que 
la  teología  sólo  puede  cumplir  con  su  función  de  asegurar  verdad  y au- 
tenticidad de  la  proclamación  si  permanece  fiel  a su  propia  tarea:  la 
pugna  por  una  comprensión  de  la  revelación  en  Jesucristo,  cuyas  posi- 
bilidades, exigencias  y fundamento  metódico,  o sea  científico  (crítico), 
tenga  por  base  al  Evangelio. 

II. 

1 ) En  consecuencia,  el  estudio  de  la  teología  abarca  todo  aquello 
que  es  necesario  y útil  para  la  comprensión  del  Evangelio. 

2)  El  esfuerzo  crítico  para  lograr  la  comprensión  de  la  revelación 
exige  capacidad  de  discernimiento  teológico.  Por  lo  tanto,  ésta  constituye 
la  finalidad  (interior)  del  estudio  de  la  teología.  El  esfuerzo  crítico  hecho 
para  lograr  la  comprensión  teológica  de  la  revelación  supone  asimilación 
y dominio  de  un  material  científico  más  amplio  y fundamentado  posible; 
mas  no  se  agota  en  esto,  ya  que  por  su  naturaleza,  el  saber  teológico 
está  siempre  sujeto  a limitaciones  históricas,  mientras  que  la  compren- 
sión de  la  revelación  tiene  que  ser  permanentemente  reconquistada. 

3)  El  fin  perseguido  con  clases  y ejercicios  (seminarios)  es  la  prác- 
tica del  método  teológico  en  la  aplicación  del  material  asimilado  para 
el  logro  del  discernimiento  teológico. 

Por  tanto,  en  el  estudio  teológico  no  es  de  importancia  primordial 
la  enseñanza  total  y agotadora  de  las  materias,  sino  la  confrontación 
progresiva  —conforme  a la  creciente  compenetración  del  estudiante—  con 
los  problemas  teológicos,  incluyendo  los  problemas  espirituales  y cultu- 
rales, del  medio  ambiente. 


III. 

El  plan  de  estudios  debe  responder  a las  siguientes  normas: 

1 ) Su  finalidad  no  puede  ser  la  de  asegurar  la  exposición  de  la 
materia  completa  —cosa  que  resultaría  imposible—  sino  en  contraste  con 
los  planes  de  enseñanza  escolar,  la  de  presentar  deliberadamente  claros 
a fin  de  señalar  así,  desde  el  principio  mismo,  la  necesidad  del  trabajo 
y de  la  colaboración  espontáneos  de  los  estudiantes,  mientras  que  la  asi- 
milación de  la  materia  debe  confiarse  en  grado  progresivo  a la  lectura 
individual. 
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Precisamente  aquí  nacen  los  conflictos  de  casi  todos  los  estudiantes, 
por  no  haber  sido  preparados  para  el  trabajo  por  iniciativa  propia.  Por 
esta  razón,  la  conducción  paciente  y decidida  hacia  el  esfuerzo  indivi- 
dual de  asimilación  de  la  materia  constituye  un  factor  esencial  del  tra- 
bajo educativo  durante  el  estudio,  y teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  de 
la  educación  en  cada  individuo,  debe  ser  llevada  a cabo  en  forma  siste- 
mática (introducción  a la  literatura  y formación  bibliotecaria;  lectura 
obligada,  disertaciones  literarias,  etc.),  tal  vez  con  inclusión  de  los  se- 
mestres superiores  (en  calidad  de  tutores). 

Condición  básica  para  ello  es  la  adquisición  o creación  de  litera- 
tura teológica;  exigencia  que  debe  cumplirse  sistemáticamente,  paso  por 
paso,  teniendo  en  cuenta  tanto  el  carácter  bilingüe  como  la  nacionaliza- 
ción progresiva.  El  trabajo  investigador  estimulante  de  catedráticos  na- 
dionales  encuentra  aquí  un  vasto  campo  de  acción,  en  el  cual  —en  la 
medida  de  lo  posible—  los  estudiantes  deberían  tomar  parte. 

2)  Por  otra  parte,  el  plan  de  estudios  no  puede  circunscribir  con 
exactitud  detallada,  de  semestre  a semestre,  las  clases  a seguir,  en  vista 
de  que  la  anhelada  colaboración  responsable  y autónoma  de  los  estudian- 
tes sólo  es  legítima  cuando  estos  tienen  la  posibilidad  de  organizar  (en 
lo  posible)  ellos  mismos  sus  estudios,  conforme  a las  propias  exigencias 
y deseos,  y de  ahondar  determinados  problemas,  libremente  escogidos, 
de  las  distintas  disciplinas,  para  medir  sus  fuerzas  en  la  solución  de  los 
mismos.. 

Para  la  ejecución  de  este  programa  se  hacen  necesarias  ayudas  cons- 
tantes en  la  realización  del  plan  de  estudios  (conferencias  de  introduc- 
ción al  estudio  de  la  teología;  un  mínimum  obligatorio  de  clases,  etc.). 

3)  El  plan  de  estudios  debe  tener  en  cuenta  el  hecho  que  las  facul- 
tades teológicas  están  legalmente  excluidas  de  la  relación  del  conjunto 
de  la  universidad.  Por  ende,  no  debe  pasarse  por  alto  el  peligro  del  ais- 
lamiento, sino  contrarrestarlo  con  medidas  apropiadas. 

Como  medidas  de  esta  índole  se  recomiendan:  inclusión  de  un  “stu- 
dium  generale”  en  el  plan  de  materias,  también  en  forma  de  disertacio- 
nes adicionales,  por  representantes  de  otras  facultades  —para  lo  cual 
resulta  imprescindible  disponer  de  la  literatura  necesaria  correspondiente 
a las  ramas  científicas  en  cuestión—;  fomento  de  la  posibilidad  de  asistir, 
durante  y después  de  finalizar  el  estudio,  a clases  y seminarios  de  otras 
facultades.  Compendio:  Para  la  comprensión  de  la  relación  general  entre 


11.  Friedrich  / Tarea  ¡/  Posibilidades  del  Estudio  Teológico  en  Sudamérica 


29 


las  disciplinas  teológicas  sirven  los  grupos  de  trabajo  donde  facultativos 
de  las  distintas  disciplinas  tratan  juntos  un  tema  delante  de  los  estu- 
diantes. 

Para  evitar  el  aislamiento  (teológico)  deberían:  a)  disponerse  cáte- 
dras para  profesores  invitados,  aunque  no  en  ciclos  demasiado  estrechos; 
y b)  ofrecer  a los  estudiantes  la  posibilidad  de  cambiar  el  lugar  de  sus 
estudios  (al  menos  una  vez)  en  el  curso  de  los  mismos. 

IV. 

La  colaboración  de  los  estudiantes  debe  ser  estimulada  y controlada 
en  forma  oficial  y extraoficial. 

Como  control  oficial  sirven  las  clases  de  repetición,  los  ensayos  y 
los  exámenes;  para  los  semestres  avanzados,  los  seminarios  y trabajos 
de  seminario.  Mientras  que  los  primeros  son  especialmente  adecuados 
para  el  control  de  la  materia  científica  adquirida,  el  tratamiento  de  temas 
exige  ya  cierto  dominio  de  la  materia,  confronta  al  estudiante  con  la 
problemática  y estimula  la  formación  del  criterio  propio  mediante  la 
profundiza ción  del  centro  de  gravedad.  Por  esto  constituye  la  forma 
apropiada  de  estímulo  y control  para  los  semestres  avanzados. 

Debería  exigirse  un  mínimum  posible  de  ensayos  y exámenes,  pero 
sí  un  máximum  de  trabajos  semestrales  y de  seminario.  En  cambio,  el 
examen  final  debe  ser  un  examen  de  rendimiento  vasto  y profundo. 

El  estímulo  y control  extraoficiales  serán  realizados  permanentemente 
por  los  facultativos  en  su  encuentro  con  los  estudiantes,  mediante  con- 
versaciones individuales,  tertulias  de  discusión,  etc.  Precisamente  en  cuan- 
to a este  aspecto,  la  vida  en  común  ofrece  una  oportunidad  que  debería 
ser  aprovechada  en  todo  su  alcance. 


H.  TAPPENBECK 


Tesis  para  las  Bases  Bíblicas 
de  la  Ordenación 


1 ) Existe  escaso  testimonio  en  el  Nuevo  Testamento  respecto  a un 
verdadero  acto  de  ordenación  (1.  Tim.  4,  14;  2.  Tim.  1,6:  Hechos  6,  1 
sgtes.;  un  acto  “parecido  a la  ordenación”  se  encuentra  en  Hechos  13,  1-3). 

2)  La  ordenación  testimoniada  en  el  Nuevo  Testamento  se  basa  en 
la  tradición  de  los  rabinos  judíos,  sin  circunscribir  por  ello  su  contenido 
a la  misma.  (Compárese,  también  en  lo  sucesivo,  con  Eduardo  Lohse: 
“La  ordenación  en  el  judaismo  de  los  tiempos  de  Cristo  y en  el  Nuevo 
Testamento”  — “Die  Ordination  im  Spátjudentum  und  im  Neuen  Tes- 
tament”,  Berlín  1951). 

3)  La  ordenación  rabínica  se  llamaba  “semikhah”  — “imposición  de 
las  manos”.  La  imposición  de  las  manos  desempeña  también  un  papel 
importante  en  todas  las  citas  documentales  enumeradas  en  tesis  1 . Un 
término  directamente  equivalente  al  de  la  voz  latina  “ordinatio”  no  se 
encuentra  en  el  lenguaje  bíblico. 

4)  La  ordenación  judía  tenía  su  fundamento  bíblico  sobre  todo  en 
la  investidura  de  Josué  por  Moisés,  como  primer  eslabón  en  la  cadena  de 
sucesión  iniciada  con  la  misma.  (Dt.  34,9;  Núm.  27,  15  sgtes.;  de  im- 
portancia para  los  rabinos  fué  también  el  relato  de  Núm.  11,16  sgtes. 
acerca  de  la  investidura  de  los  70  ancianos).  Esta  relación  con  el  Antiguo 
Testamento  vuelve  a traslucir  sobre  todo  en  Hechos  6. 

5)  Es  notable  que  evidentemente  no  existe  línea  de  comunicación 
alguna  desde  la  ordenación  rabínica  del  Antiguo  Testamento,  tal  como 
está  descripta  en  Ex.  29  y Lev.  8.  Esto  resalta  sobre  todo  en  el  hecho 
de  que  la  consagración  de  sacerdotes  del  Antiguo  Testamento  no  conoce 
la  imposición  de  las  manos  al  que  recibe  la  investidura,  siendo  precisa- 
mente esta  característica  la  que  dió  su  nombre  a la  ordenación  rabínica. 
Tampoco  existe  relación  con  la  consagración  levítica.  La  imposición  de 
las  manos  de  los  hijos  de  Israel  a los  levitas  a consagrarse,  relatada  en 
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Núm.  8,  10,  tiene  un  sentido  distinto  al  de  la  ordenación  rabínica:  pone 
a los  levitas  al  servicio  de  Dios  en  representación  de  los  primogénitos  de 
todas  las  tribus  de  Israel. 

6)  Tal  estado  de  cosas  concuerda  con  el  hecho  de  que  en  todo  el 
Nuevo  Testamento  se  evita  el  nombre  de  sacerdote  para  designar  a los 
ministros  cristianos. 

7)  Tampoco  se  encuentran  en  el  Nuevo  Testamento  indicios  de  una 
relación  entre  la  ordenación  y el  derecho  de  administrar  el  sacramento. 
Trátase,  por  lo  contrario,  esencialmente  del  oficio  de  la  proclamación  y 
enseñanza,  si  bien  es  cierto  que  los  “epískopoi”  y “diákonoi”  se  manifes- 
taban en  sus  funciones  sobre  todo  en  ocasión  de  los  primitivos  ágapes 
cristianos.  Sin  embargo,  en  ellos  no  hay  todavía  evidencia  alguna  de  un 
poder  sacramental  propio;  en  todo  caso,  el  Nuevo  Testamento  no  mues- 
tra interés  a este  respecto.  En  esta  conexión  resulta  interesante  comparar 

1.  Cor.  11,  donde  la  caótica  situación  durante  la  Santa  Cena  en  Corinto 
hacía  suponer  con  bastante  claridad  la  falta  de  un  ministerio  con  pode- 
res sacramentales  —puesto  que  de  no  ser  así,  Pablo  tendría  que  haberse 
dirigido  a este  mismo—  pero  donde  tampoco  al  apóstol  se  le  ocurre  ins- 
tituir tal  ministerio  para  vencer  las  dificultades  que  se  presentaban. 

8)  Por  otro  lado  hay  que  hacer  constar  que  con  la  imposición  de 
las  manos  que  en  la  Biblia  (lo  mismo  que  en  la  historia  de  la  religión) 
se  presenta  en  distintas  oportunidades,  se  realiza  la  comunicación  de  un 
don,  lo  mismo  que  en  la  ordenación  (Deut.  34;  Núm.  27  1.  Tim.  4; 

2.  Tim.  1).  Aquí,  el  ordenado  recibe  la  herramienta  necesaria  para  la 
ejecución  de  su  ministerio. 

9)  Más  tarde  se  le  puede  recordar  al  ordenado  ésta  su  ordenación 
para  amonestarle  de  “no  descuidar  el  don  recibido,  sino  persistir  en  él”. 
(1.  Tim.  4;  2.  Tim.  1).  Por  lo  tanto,  la  ordenación  constituye  una  per- 
manente amonestación  para  el  ministro,  mas  también  una  permanente 
ayuda. 

10)  Según  testimonios  de  los  Hechos,  oración  (y  ayuno,  en  Hechos 
13)  preceden  la  imposición  de  las  manos.  Según  nuestro  conocimiento, 
ambos  faltaban  en  la  ordenación  rabínica.  La  oración  significa  que  la 
comunicación  del  don  al  ministro  no  está  en  manos  humanas,  sino  que 
debe  rogarse  a Dios  por  ella.  No  obstante,  hay  que  interpretar  esa  ora- 
ción como  segura  de  ser  escuchada.  En  las  epístolas  pastorales  no  se  men- 
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ciona  la  oración  en  la  ordenación,  pero  tal  vez  podamos  darla  por  sobre- 
entendida. Precisamente  aquí  se  señala  con  toda  claridad  a Dios  como 
dador  de  la  carisma:  “to  chárisma  tou  theou”;  2.  Tim.  1;  en  “edothee”, 
1.  Tim.  4,  Dios  es  sujeto  del  “didonai”. 

1 1 ) Según  las  epístolas  pastorales,  la  ordenación  de  Timoteo  fué 
precedida  por  voces  proféticas  (1.  Tim.  4;  1,18  sgtes.).  Tanto  éstas  como 
la  imposición  de  las  manos  son  recordadas  a Timoteo  (1,  19!).  Existe  la 
probabilidad  de  que  esas  voces  hayan  tenido  también  un  contenido  pro- 
misorio, en  todo  caso  testimoniaban  claramente  la  elección  de  Dios  lla- 
mando al  ministerio,  de  modo  que  es  de  importancia  decisiva  la  certeza 
de  que  en  cada  caso,  la  ordenación  del  ordenado  corresponde  a la  vo- 
luntad de  Dios.  (Compárese  también  Hechos  13). 

12)  Ello  no  excluye,  sino  que,  por  lo  contrario,  incluye,  que  la 
elección  cuidadosa  del  ordenado  sea  realizada  por  hombres,  y conforme 
a determinados  conceptos.  (Hechos  6,  3;  compárese  también  2.  Tim.  2,  2, 
y en  general  1.  Tim.  3). 

13)  Según  las  epístolas  pastorales,  resulta  evidente  que  a la  orde- 
nación está  ligada  la  entrega  pública  del  caudal  doctrinal  (2.  Tim.  2,2) 
y tal  vez  también  una  confesión  correspondiente  del  ordenado  (1.  Tim. 
6,12). 

14)  Según  las  epístolas  pastorales,  la  autoridad  conferida  mediante 
la  ordenación  es  la  autoridad  de  la  doctrina  recibida  (del  Señor)  y con- 
fiada al  ordenado,  y que  se  pierde  cuando  éste  se  aparta  de  la  base  de 
la  fe.  Ello  se  hace  evidente  en  el  ejemplo  de  Himeneo  y Alejandro 
(1.  Tim.  1,20). 

15)  Todo  esto  pone  de  manifiesto  que  tampoco  según  las  epístolas 
pastorales,  la  ordenación  concede  “character  indelebilis”;  en  cambio  sim- 
boliza un  mandato  sujeto  a la  promesa  de  Dios  y ligado  al  don  de  Dios 
que  rige  para  toda  la  vida.  También  el  ministro  que  reniega  de  su  mi- 
nisterio sigue  siendo  un  hombre  señalado  por  el  mandato  de  Dios. 

16)  En  los  Hechos,  la  ordenación  se  revela  como  interpretada  esen- 
cialmente también  como  una  entrega  del  ordenando  a la  gracia  del  Señor, 
renovada  en  cada  caso  (compárese  la  referencia  a 13,  1—3  en  14,26;  y 
de  allí,  15,40;  también  14,23).  Conforme  a otra  formulación  que  se 
encuentra  en  relación  importante  con  el  problema  de  la  “successio  apos- 
tólica” —el  apóstol  entrega,  al  partir,  sus  funciones  a los  “presbyteroi  ”— 
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epískopoi”  de  Éfeso—  la  entrega  se  hace  al  Señor  y a la  Palabra  de  Su 
gracia  (20,32).  Según  las  epístolas  pastorales  —compárese  sobre  todo 
2.  Tim.  2,  2—  la  Palabra  (doctrina)  es  entregada  al  ordenando.  ¿Estamos 
aquí  frente  a un  contraste?  En  todo  caso,  es  válido  este  principio:  ¡no 
sólo  el  ministro  lleva  el  ministerio,  sino  el  ministerio  lo  lleva  a él! 

17)  Conviene  recordar  una  vez  más  que  en  el  Nuevo  Testamento 
existen  escasas  pruebas  de  un  verdadero  acto  de  ordenación.  En  distintos 
pasajes  se  evidencian  ciertos  detalles,  inclusive  la  pregunta:  ¿Quién  or- 
dena? (compárese  1.  Tim.  4 con  2.  Tim.  1)  y ¿Para  qué  ministerio  se 
ordena?  (En  Hechos  6,  Lucas  piensa  seguramente  en  los  diáconos).  Ade- 
más no  todo  parece  establecido  homogéneamente.  Las  diferentes  Escri- 
turas del  Nuevo  Testamento  muestran  ya  de  por  sí  formaciones  distintas 
de  funciones  oficiales  en  el  cristianismo  primitivo,  y diferentes  interpre- 
taciones de  las  mismas. 

18)  Este  hecho  nos  previene  contra  una  estimación  excesiva  de  las 
pruebas  referentes  a la  ordenación  en  los  Hechos  y las  Epístolas  pasto- 
rales, los  cuales  también  en  comparación  con  otras  Escrituras  del  Nuevo 
Testamento  presentan  pocos  puntos  comunes.  Ya  por  esta  razón,  el  apro- 
vechamiento de  las  pruebas  para  el  problema  de  la  ordenación  de  núes- 
iros  días  no  está  ligado  en  forma  legal  a los  detalles,  y sólo  puede  ha- 
berse meditando  acerca  de  la  esencia  del  ministerio  en  sí  según  el  tes- 
ámonio  del  Nuevo  Testamento.  La  escasez  de  las  pruebas  y las  diferen- 
cias que  presentan  entre  sí  deberían  inspiramos  una  máxima  cautela 
rente  a todo  ensayo  y frente  a la  tentación  de  desarrollar  una  “theo- 
ogía  ordinationis”  propia. 

19)  Por  otro  lado,  las  pruebas  indicadas  representan  no  obstante 
ín  aporte  esencial  a la  pregunta  por  la  estructura  de  la  investidura  al 
ninisterio  y del  ministerio  en  general. 

20)  Si  bien  no  encontramos  ningún  testimonio  preciso  acerca  de 
in  acto  de  ordenación,  resalta,  sin  embargo,  el  hecho  que  para  el  minis- 
erio son  necesarios:  la  voluntad  del  Señor,  quien  llama  a cada  uno  en 
(articular  para  el  ministerio;  el  envío,  y la  promesa  del  Señor.  Para  ter- 
linar  enumeramos  algunos  testimonios  (compárese  en  esta  relación  tam- 
áén  el  libro  de  Joachim  Heubach,  “La  Ordenación  para  el  Ministerio  de 
i Iglesia”  — “Die  Ordination  zum  Amt  der  Kirche”—  libro  que  por  lo 
.emás  debe  ser  leído  con  sentido  crítico),  pág.  73-76): 
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La  voluntad  del  Señor  que  llama  y elige  para  el  ministerio:  Juan  15, 
16;  Hechos  1,24;  1.  Cor.  12,28  “etheto”;  Ef.  4,11  “edooken”. 

Apresto:  Palabras  de  instrucción!  Marc.  3,  14  “para  que  estuviesen 
con  él";  Juan  17,  6—8,  14  en  comparación  con  17,  18. 

Revestimiento  de  autoridad:  Marco,  3,  15,  16,  17  sgtes;  y Lucas 
10,16;  Juan  20,22  sgtes.;  Hechos  2;  Rom.  1,  5/12,  3/15,  15;  Gracias; 
2.  Cor.  10,8;  13,10. 

Envío:  Mateo  28,  18—20;  Marco  16,15;  Juan  17,18;  20,21;  21, 
15—17;  Hechos  1,8:  también  1.  Cor.  15,6  y 7;  evidentemente  no  todos 
los  testigos  de  la  Resurrección  son  eo  ipso  “apóstolof,  por  cierto  que  sea 
que  su  número  excedía  el  cié  los  “doodeka”  citados  en  V.  5. 

Promesa:  Mateo  28,  20  b. 


INGE  LOFSTROM 


“Successio  Apostólica”  y la  Iglesia  Sueca 


El  hecho  de  que  la  Iglesia  Sueca  haya  conservado  la  “successio 
apostólica”  es  debido,  en  el  fondo,  a una  casualidad  histórica.  En  la 
patria  de  la  Reforma  quedó  rota  la  conexión  con  el  antiguo  episco- 
pado, en  vista  de  que  los  obispos  de  la  época  católica  romana  se  nega- 
ron a consagrar  a los  nuevos  pastores  evangélicos.  Lo  mismo  sucedió  en 
otros  países  del  continente.  Allí,  los  sucesores  de  los  obispos  casi  siem- 
pre eran  llamados  “superintendente”.  La  conexión  con  el  ministerio  epis- 
copal anterior  no  fué  mantenida  ni  siquiera  en  nombre.  En  Escandinavia, 
ambas  iglesias  tomaron  por  caminos  distintos.  En  aquel  entonces  no  exis- 
tían más  que  dos  países  en  el  norte:  Dinamarca  con  Noruega,  y Suecia 
con  Finlandia.  Dinamarca  conservó  el  episcopado,  pero  sin  sucesión.  El 
reformador  nortealemán  Johannes  Bugenhagen  consagró  al  primer  obispo 
evangélico  en  Dinamarca.  En  Suecia,  en  cambio,  los  nuevos  obispos  fue- 
ron consagrados  por  antiguos  obispos  romanos,  con  lo  cual  se  conservaba 
la  continuidad  formal.  La  Iglesia  Sueca  (y  en  consecuencia,  también  la 
finlandesa),  fué  la  única  entre  todas  las  iglesias  luteranas  que  conservara 
la  sucesión  apostólica1).  Con  toda  posibilidad  no  hubo  intención  teoló- 
gica alguna  en  ello.  Existía  la  posibilidad  histórica,  y se  seguía  el  camino 
de  la  tradición  anterior. 

Por  el  lado  católico  fué  discutida  esa  continuidad  del  ministerio.  Opi- 
nábase que  el  antiguo  obispo  Petrus  Magni  no  era  un  o'  ispo  auténtico  y 
que  no  tenía  la  auténtica  intención.  En  nuestros  días,  en  cambio,  la  suce- 
sión sueca  no  es  puesta  en  duda  por  ningún  conocedor  verdadero.  El  in- 
vestigador romano  Teodoro  van  Haag  demostró  en  su  libro:  “Die  apos- 
tolische  Succession  in  Schweden”  (La  sucesión  apostólica  en  Suecia) 
(1944)  que  el  nuevo  arzobispo  fué  investido  mediante  una  ordenación 
legítima.  En  aquel  momento,  la  “successio  apostólica”  fué  en  verdad  trans- 
mitida. Cosa  muy  distinta  es  la  afirmación  de  van  Haag  que  a pesar  de 
ello,  la  sucesión  se  perdió  más  tarde,  puesto  que  el  ritual  fué  modificado 

1)  Los  hechos  históricos  de  la  exposición  que  sigue  son  relatados  de  acuerdo  a 
o expuesto  en  “Ámbetet  i den  svenska  kyrkan  i reformationens,  ortodoxins  och  pietis- 
nens  tankande  och  praxis”  de  Ragnar  Askmark  Lund,  1949. 
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radicalmente  en  1554.  Este  juicio,  específicamente  romano,  nada  puede 
significar  para  nuestro  concepto.  Como  “nuda  successio”  (como  decían 
los  reformadores),  es  decir,  como  una  serie  formal  y técnica  de  actos 
con  sagra  torios,  con  imposición  de  manos,  la  sucesión  apostólica  ha  sido 
conservada  en  la  Iglesia  Sueca. 

No  obstante,  después  de  la  Reforma,  la  Iglesia  Sueca  nunca  ha  recla- 
mado la  sucesión  como  factor  esencial  para  una  iglesia.  Conservó  la  su- 
cesión como  buen  orden,  como  tradición  venerable,  pero  no  la  aprovechó 
jamás  en  el  sentido  teológico.  Empleando  la  terminología  luterana  de 
derecho  eclesiástico,  diremos  que  la  sucesión  apostólica  pertenece  al  orden 
de  la  Iglesia  Sueca  como  “jure  humano”,  mas  no  como  “jure  divino”.  La 
“successio  apostólica”  no  es  ninguna  “nota”  de  la  Iglesia.  Conforme  a la 
“Confessio  Augustana”,  los  teólogos  suecos  siempre  han  reconocido  única- 
mente dos  de  tales  “notae”:  la  recta  predicación  del  Evangelio,  y la  recta 
administración  de  los  medios  de  gracia.  Por  esta  razón,  la  Iglesia  Sueca 
reconoció  como  auténticas  a otras  iglesias  luteranas  sin  tocar  la  cuestión 
de  la  sucesión. 

Los  reformadores  suecos  siguieron  el  ejemplo  de  sus  colegas  en  Ale- 
mania. Laurentius  Petri  habla  de  que  los  pastores  son  sucesores  de  los 
apóstoles,  y que  Cristo  conserva  a su  Iglesia  mediante  el  ministerio.  In- 
siste en  que  el  ministerio  de  la  predicación  es  de  Dios  y no  del  hombre. 
No  hace  referencia  especial  a la  “successio”,  pero  sí  lo  hace  su  hermano, 
Olaus  Petri.  Los  conceptos  de  este  último  son  los  mismos  con  los  cuales 
la  Iglesia  Evangélica  ha  contrarrestado  siempre  el  criterio  romano:  La 
sucesión  en  la  doctrina  es  lo  único  importante.  La  sucesión  en  la  silla 
(successio  personalis  et  localis)  sólo  tiene  valor  cuando  se  conserva  si- 
multáneamente la  sucesión  en  la  doctrina.  La  recta  doctrina  hace  al  mi- 
nistro recto;  pero  cuando  los  obispos  no  predican  la  recta  doctrina,  sor 
obispos  falsos  aun  cuando  son  los  miembros  de  una  sucesión  formal. 

Los  hermanos  Petri  representan  claramente  el  concepto  de  que  1: 
Iglesia  Evangélica  es  la  Iglesia  Antigua.  Del  mismo  modo  como  el  mi 
nisterio  era  estimado  como  algo  bueno  en  sí,  así  también  era  estimad: 
la  sucesión  desde  la  época  de  los  apóstoles.  Ambos  son  conservados  sii 
recalcar  este  hecho. 

Una  polémica  acerca  de  la  sucesión  apostólica  tuvo  lugar  en  Suecia 
hacia  fines  del  siglo  XVI.  El  rey  sueco  Juan  III  trataba  de  conseguir  un 
reconciliación  entre  ambas  confesiones  y encargó  a uno  de  sus  teólogo 
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la  elaboración  de  un  escrito  que  había  de  ser  algo  así  como  un  compro- 
miso entre  la  doctrina  romana  v la  Confesión  de  Augsburgo.  En  este  es- 
crito fué  tratada  también  la  doctrina  del  ministerio  y de  la  sucesión.  El 
arzobispo  Laurentius  Gothus,  recién  consagrado,  dió  a su  vez  una  con- 
testación crítica.  Expresó,  entre  otras  cosas:  antes  de  la  “ordinatio”  había 
el  “sacerdotium”.  Porque  Pedro  dijo:  “Vosotros  sois  el  santo  sacerdotium’’ 
(I.  Pedro,  2:5).  Por  esto,  la  verdadera  ordenación  existe  allí  donde  está 
el  “sacerdotium  novi  testamenti”,  es  decir,  donde  la  Iglesia  elige  hombres 
adecuados.  ¿Qué  significa  la  consagración?  Respuesta:  Al  “ordinandus ' 
le  es  confiado  el  ministerio  que  el  pueblo  santo  ha  recibido  antes  de 
Cristo.  También  para  Gothius,  la  recta  “successio”  está  en  la  conservación 
y continuación  de  la  verdadera  enseñanza  de  Cristo  y de  los  apóstoles 1 ) . 

Durante  el  siglo  XVII,  el  problema  de  la  sucesión  desaparece  casi 
por  completo  de  la  discusión  teológica.  También  este  hecho  prueba  que 
dicho  problema  nunca  ha  constituido  una  cuestión  primordial  y vital  de 
la  Iglesia  Sueca,  sino  que  sólo  cobró  vida  allí  donde  voces  provenientes 
de  afuera  actualizaban  el  tema.  Este  fué  el  caso,  por  ejemplo,  en  los 
siglos  XVII  y XVIII,  cuando  por  razones  políticas,  teólogos  suecos  entra- 
ron en  relación  con  la  Iglesia  Ortodoxa  y la  Iglesia  Anglicana.  En  su  jui- 
cio respecto  a esas  Iglesias,  la  sucesión  no  juega  papel  alguno  para  los 
teólogos  suecos.  Lo  que  se  discute  es  siempre  la  concepción  que  cada 
cual  tiene  de  la  doctrina.  Esta  posición  de  la  Iglesia  Sueca  nunca  ha 
variado  fundamentalmente.  En  épocas  recientes,  la  polémica  acerca  de 
la  sucesión  sueca  volvió  a actualizarse  en  dos  oportunidades:  la  primera, 
en  el  curso  de  las  gestiones  entre  las  Iglesias  de  Suecia  y de  Inglaterra 
referente  a la  intercomunión  1).  La  conferencia  inglesa  de  Lambeth  (1920) 
había  propuesto  que  se  admitieran  miembros  de  la  Iglesia  Sueca  para  la 
Santa  Cena  en  la  Iglesia  Anglicana,  fundándose  en  que  ambas  Iglesias 
poseían  la  sucesión  apostólica.  La  asamblea  de  obispos  suecos  contestó 

x)  Algunas  citas  de  Laurentius  Gothus  son  características.  Así,  por  ejemplo,  escribe 
respecto  a los  sacerdotes  romanos:  “Si  en  verdad  fuesen  ‘successores’  de  los  apóstoles, 
deberían  predicar  el  Evangelio  de  Cristo  en  el  mismo  senitdo  de  ellos.  Sin  embargo, 
el  uno  se  distingue  del  otro  como  la  noche  del  día.  Por  esto  son  los  muestros  dei 
Anticristo”.  No  es  posible  referirse  a la  sucesión,  pues:  “En  primer  lugar,  existen  gran- 
des dudas  acerca  de  que  el  Papa  haya  recibido  la  ‘successio’  de  Pedro;  en  segundo 
lugar,  el  Papa  apostató  más  tarde.  Por  tanto  ya  no  se  encuentra  en  la  verdad  del 
Evangelio  ni  tampoco  en  la  verdadera  doctrina  de  Pedro”.  ¿Para  qué  te  sirve  esta 
clase  de  sucesión?  citas  según  Asmarkibic). 

J)  Todos  los  documentos  de  estas  gestiones  fueron  publicados  por  Nathan  Sóder- 
blom  en  “Kyrkohistorisk  arsskrift”  (Anuario  de  la  historia  de  la  iglesia),  1923,  pá- 
ginas 354 — 381. 
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que  no  existe  doctrina  de  organización  y ministerio  de  la  Iglesia  alguna 
en  la  Iglesia  Sueca.  Se  pronunciaron  en  contra  del  institucionalismo  y le- 
galismo  “entre  Dios  y el  alma,  o entre  Cristo  y la  fe,  no  puede  interpo- 
nerse una  tercera  potencia,  ninguna  institución,  ninguna  ley,  ninguna  obra 
propia”.  Al  mismo  tiempo,  los  obispos  suecos  expresan  su  alegría  por  el 
hecho  de  que  la  Iglesia  Anglicana  haya  suscitado  este  problema,  y afir- 
man que  ellos  mismos  no  ven  un  obstáculo  en  que  miembros  de  la  Iglesia 
Anglicana  sean  admitidos  para  la  Santa  Cena  sueca. 

Recientemente,  este  problema  ha  vuelto  a ser  objeto  de  discusiones. 
Durante  la  última  guerra  llegaron  a Suecia  algunos  estudiantes  de  Norue- 
ga, como  también  pastores  noruegos  refugiados.  Algunos  de  ellos  fueron 
utilizados  como  pastores  auxiliares  en  las  congregaciones  suecas.  Después 
de  la  guerra  hubo  escasez  de  pastores  en  Suecia,  y un  excedente  de  ellos 
en  Noruega.  Debido  a esta  situación,  algunos  pastores  noruegos  fueron 
invitados  a trabajar  algunos  años  en  Suecia.  La  similitud  entre  ambos 
idiomas  permite  que  semejantes  intercambios  resulten  muy  fáciles.  Pero, 
he  aquí  que  en  la  Iglesia  Sueca  existe  un  movimiento  de  “Iglesia  Alta”, 
cuyos  representantes  criticaban  la  importación  de  pastores  por  razones 
teológicas.  Hasta  llegaron  a afirmar  que  la  administración  de  los  sacra- 
mentos por  parte  de  esos  pastores  no  tenía  validez  por  haber  sido  orde- 
nados en  una  iglesia  sin  sucesión. 

En  contraste  a ello,  la  dirección  eclesiástica  y la  teología  universitaria 
mostraron  escaso  interés  en  convertir  tales  conceptos  en  objeto  de  discu- 
siones. Sin  embargo,  los  nuevos  pensamientos  descubren  la  influencia  de 
una  nueva  manera  de  pensar  acerca  del  ministerio  eclesiástico  que  antes 
casi  no  se  había  hecho  sentir.  Pero,  la  línea  general  de  la  teología  oficial 
sueca  ha  sido  siempre  la  misma:  se  estima  la  “successio  apostólica”  como 
expresión  de  la  unión  histórica  con  la  Iglesia  Antigua,  pero  no  se  le 
atribuye  importancia  esencial  alguna. 


ERNEST  WERNER 


El  Problema  Confesional 


Si  bien  es  más  corriente  hablar  de  un  principio  confesional,  se  pre- 
senta ahora  la  necesidad  de  reconocer  la  existencia  de  un  PROBLEMA 
confesional.  Porque  en  este  momento,  el  movimiento  general  en  América 
se  concentra  en  asegurar  la  unidad  luterana  en  vista  de  que  los  luteranos 
difieren  considerablemente  en  su  apreciación  del  problema  que  se  pone 
de  manifiesto  cuando  preguntamos  ¿cuál  es  nuestra  relación  actual  frente 
a aquellos  documentos  que  sin  lugar  a dudas  pertenecen  al  pasado? 

Probablemente  sería  vano  discutir  si  la  mayoría  de  los  luteranos  en- 
contrarían o no  un  problema  en  esta  pregunta.  Pero  no  es  esto  lo  que 
aquí  importa.  En  todo  caso  sería  posible  obtener  una  sorprendente  va- 
riedad de  contestaciones  por  parte  del  luteranismo  americano  de  nuestros 
días,  desde  el  luterano  conservador,  quien  se  considera  incondicional- 
mente ligado  a las  Confesiones,  hasta  el  luterano  liberal,  que  llega  a con- 
clusiones doctrinales  diferentes  cuando  parece  necesario  hacerlo.  En  este 
aspecto,  nuestra  desunión  luterana  en  América  se  revela  como  algo  mu- 
cho más  profundo  que  una  mera  desunión  organizadora.  La  interpreta- 
ción del  principio  confesional  varía  de  iglesia  a iglesia  y constituye  una 
de  las  principales  diferencias  que  tendremos  que  vencer. 

La  autoridad  de  las  Confesiones,  tanto  en  su  aspecto  de  confesio- 
nes como  en  el  de  normas,  está  volviéndose  cada  vez  más  problemática, 
a medida  que  la  situación  doctrinal  del  siglo  XX  continúa,  intento  de 
tomar  en  cuenta  este  hecho  histórico. 

I.  El  Problema  de  las  Confesiones  como  Normas. 

Parte  importante  del  problema  confesional  queda  expuesta  al  consi- 
derar los  problemas  que  surgen  del  intento  de  aplicar  esas  confesiones 
como  normas.  En  esta  conexión  podemos  formular  al  menos  cuatro  pre- 
guntas: 1®)  ¿Es  cierto  que  el  empleo  de  dichos  símbolos  como  normas 
altera  su  carácter  de  confesión?  2°)  ¿A  qué  clase  de  norma  se  supone 
han  de  pertenecer  esas  Confesiones?  3°)  ¿Qué  relación  guarda  el  uso 
normativo  de  las  Confesiones  con  el  hecho  del  desarrollo  y cambio  doc- 
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trinal?  4?)  Suponiendo  que  los  diferentes  grupos  de  luteranismo  y cris- 
tianismo sectario  existentes  en  nuestra  época  pertenecen  a la  Iglesia  Cris- 
tiana y hablan  con  su  auténtica  vez  ¿podemos  usar  las  Confesiones  como 
normas  sin  hacemos  culpables  de  una  arbitrariedad  anti-católica? 

La  primera  de  estas  preguntas  merece  al  menos  nuestra  atención. 
Hemos  de  reparar  en  que  el  empleo  de  esos  escritos  como  normas  y 
confesiones  comprende  dos  cosas  diferentes:  Una  norma,  como  tal,  no  es 
una  confesión,  y una  confesión  no  es  una  norma.  Esto  es  cierto  pese  a 
que  actualmente  algunas  grandes  confesiones  cristianas  hayan  surgido 
tanto  de  un  motivo  normativo  como  de  un  motivo  confesional,  como  por 
ejemplo,  el  Credo  de  los  Apóstoles.  Una  norma  es  un  standard  autorita- 
tivo  para  evaluar  credos,  y permanece  fuera  del  creyente.  Una  confesión, 
en  cambio,  es  subjetiva  y espontánea  en  su  momento  inicial.  Toda  su 
autoridad  está  en  su  fuerza  persuasiva  y su  llamado.  Por  lo  tanto,  a des- 
pecho de  las  dificultades  prácticas  que  una  iglesia  enfrenta  cuando  tiene 
que  hacer  y mantener  una  confesión,  vale  la  pena  preguntarse  si  el  uso 
de  una  confesión  como  norma  no  cambia  o pone  en  peligro  su  carácter 
confesional. 

En  segundo  lugar  hay  que  considerar  la  clase  de  norma  que  se 
supone  representan  las  Confesiones.  ¿Les  corresponde  un  lugar  por  en- 
cima de  la  misma  Biblia  debido  a una  exigencia  explícitamente  eclesiás- 
tica, similar  a la  del  catolicismo  romano,  o bien  implícitamente,  tal  como 
ocurre  cuando  se  emplean  para  determinar  nuestro  acceso  a las  Escri- 
turas, en  cuyo  caso  estamos  confinados  a interpretarlas  de  acuerdo  a las 
Confesiones,  si  no  en  forma  de  pasajes  particulares  al  menos  en  cuanto 
a las  exégesis  de  la  Escritura  en  su  conjunto  y en  la  comprensión  distin- 
tamente luterana  del  Evangelio?  Porque,  si  las  Confesiones  regulan  auto- 
ritativamente  nuestra  acceso  a la  Biblia,  ésta  carece  del  privilegio  de  ser 
la  norma  suprema,  y en  el  mejor  de  los  casos  obtenemos  la  versión  que 
la  Iglesia  da  de  la  Biblia,  pero  no  toda  la  literatura. 

Las  mismas  Confesiones  lo  comprenden  perfectamente  y se  colocan 
con  énfasis  por  debajo  de  la  norma  bíblica  (Introducción  a la  Fórmula 
de  Concordia).  Estos  documentos  se  ofrecen  como  testigos  y guía,  y 
desde  luego,  hay  muchos  luteranos  que  los  aceptan  como  tales.  Pero, 
este  hecho  no  hace  más  que  agudizar  más  aún  el  problema  de  la  norma. 
Si  las  Confesiones  no  son  normas  autoritativas  para  nuestra  interpretación 
de  la  Biblia  ¿puede  hablarse  de  normas  entonces?  ¿Existe  algo  así  como 
una  norma  subordinada  o regulada,  o bien  esa  idea  revela  una  contra- 
dicción interior? 
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Citemos  la  explicación  que  un  teólogo  luterano  conservador  de  la 
norma  secundaria: 

“Si  bien  la  Sagrada  Escritura  es  la  norma  absoluta  de  la  fe. . la 
Iglesia  Luterana  reconoce  sus  Confesiones  o Símbolos,  oficialmente 
aceptados,  como  normas  secundarias ...  o como  auténticas  declaracio- 
nes de  las  doctrinas  de  la  Sagrada  Escritura,  las  cuales  todos  los  teó- 
logos luteranos  deben  confesar  v enseñar.  Por  esta  razón,  la  Iglesia 
Luterana  confesional  exige  a todos  sus  maestros  públicos  y ministros, 
una  suscripción  de  bona  fide  de  todas  sus  Confesiones  como  declara- 
ción pura  y genuina  de  la  Palabra  de  Dios,  (quia,  y no  quatenus). 

No  obstante,  mientras  la  Sagrada  Escritura  es  absolutamente  in- 
dispensable como  norma  decisiva,  las  Confesiones,  como  norma  dis- 
tintiva, representan  solamente  una  necesidad  relativa.  La  primera  decide 
cuáles  son  las  doctrinas  verdaderas  y cuáles  las  falsas;  le  segunda  de- 
cide si  una  persona  ha  comprendido  o no  las  verdaderas  doctrinas  de 
la  Escritura1). 

Es  evidente  que  aquí,  el  individuo  no  tiene  oportunidad  alguna  de 
regular  las  Confesiones,  sino  que  son  ellas  las  que  lo  regulan  a él.  Desde 
este  punto  de  vista. . . ¿qué  ocurriría  si  alguien  disintiera  de  una  doctrina 
confesional  en  nombre  de  la  Biblia?  Le  dirían  que  tiene  un  concepto 
erróneo  de  la  Biblia  dado  que  son  las  Confesiones  las  que  deciden  si  una 
persona  posee  una  comprensión  clara  de  sus  doctrinas.  En  esta  posición, 
la  persona  ha  perdido  el  acceso  directo  a la  Biblia  y que  sólo  puede 
acercarse  a ella  a través  del  medio  confesional.  Resulta  obvio  que  esto 
significa  la  introducción  de  una  segunde  —y  no  secundaría—  norma  con 
exigencias  de  autoridad  absoluta  sobre  la  persona.  Si  tal  norma  fuese 
realmente  secundaria  tendría  que  ser  y permanecer  secundaria  frente  a 
la  Biblia.  Pero  la  Biblia  no  puede  corregir  las  Confesiones  según  la  in- 
terpretación de  cada  cual,  puesto  que  son  éstas  las  que  determinan  “si 
una  persona  ha  comprendido  o no  las  verdaderas  doctrinas  de  la  Escri- 
tura”. Aquí,  una  discutida  norma  secundaria  ha  desplazado  la  llamada 
norma  primaria.  Por  ende  se  reduce  a mera  ilusión  la  creencia  de  que 
la  Biblia  sigue  siendo  considerada  como  norma  primaria  porque  podemos 
estar  seguros  de  que,  si  Lutero  dice  la  última  palabra  en  lugar  de  Pablo, 
éste  ya  no  habla  por  sí  mismo.  Una  norma  secundaria  o regulada  tendría 
que  ser  regulada  por  alguien,  por  el  creyente,  basándose  en  la  Biblia. 
Pero  entonces  dejaría  de  ser  norma.  Al  fin  de  cuentas,  todo  esto  nos 

x)  J.  T.  Mueller,  Christian  Dogmatics  (St.  Louis,  1951 , p.  129. 

The  Christian  Doctrine,  San  Luis,  1948,  p.  120  sgte. 
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conduce  a la  conclusión  de  que  no  podemos  atribuir  sentido  real  alguno 
a la  norma  secundaria. 

La  tercera  consideración  se  ocupa  de  la  relación  entre  una  norma 
estática  y el  hecho  del  desarrollo  y cambio  doctrinal.  Porque  es  evidente 
que  estamos  frente  a una  cambio  de  situación  doctrinal  en  las  iglesias 
del  siglo  XX  en  comparación  con  la  situación  que  ofrecía  la  Reforma. 
Ello  se  debe  a dos  razones:  a partir  de  entonces  ha  habido  una  incesante 
actividad  en  la  teología,  y el  fondo  mental  de  la  doctrina  sufrió  cambios 
continuos  y radicales. 

La  revolución  cosmológica  iniciada  por  Copémico  fué  una  de  las 
fuentes  del  cambio  que  se  prolonga  hasta  el  presente  y el  impacto  total 
de  la  misma  sobre  nuestro  pensamiento  y nuestra  moral  no  se  hicieron 
sentir  hasta  que  se  amplificaran  en  la  astronomía  del  siglo  XX.  Lutero 
y sus  amigos  no  pudieron  anticipar  este  efecto  ni  tampoco  adivinar  hasta 
qué  punto  la  cosmología  transformada  modificaría  el  ánimo  y las  creen- 
cias del  hombre,  o hasta  qué  grado  esa  transformación  pondría  en  evi- 
dencia la  vetustez  de  la  cosmología  bíblica. 

También  nuestra  comprensión  del  hombre  sufrió  profundas  modifi- 
caciones. Los  estudios  de  historia  y antropología  —inclusive  los  estudios 
de  religión  comparativa—  afectaron  tanto  la  comprensión  cristiana  como 
la  secular.  El  descubrimiento  biológico  anunciado  hace  unos  cien  años 
por  Wallace  y Darwin,  pese  a no  ser,  en  realidad,  la  primera  anticipa- 
ción de  evolución  orgánica,  abrieron  entre  ciencia  y religión  tradicional 
grietas  que  aún  no  han  podido  cerrarse  satisfactoriamente,  como  demos- 
traron con  claridad  los  comentarios  de  la  prensa  con  motivo  del  cente- 
nario de  Darwin  en  1958. 

Tal  vez  el  hecho  más  descollante  dentro  de  la  situación  doctrinal 
haya  sido  la  pérdida  de  la  infalibilidad  religiosa.  Con  justa  razón  puede 
aducirse  que  la  Reforma  inició  el  movimiento  encaminado  a derrocar  la 
infalibilidad  de  la  Iglesia.  Más  recientemente,  a través  de  la  aceptación 
de  movimientos  y métodos  históricos  en  el  estudio  de  sus  Escrituras,  la 
fe  en  la  infalibilidad  bíblica  tuvo  que  ser  abandonada,  y con  ello  la  fe 
en  la  infalibilidad  religiosa  de  cualquier  índole,  recordándonos  que  “la 
verdad...  en  Cristo”  (Ef.  4,21)  es  algo  distinto  de  la  información 
infalible. 

Huelga  decir  que  todo  ello  transformó  nuestra  situación  doctrinal  a 
medida  que  tales  temas  revolucionarios  invadieran  el  campo  de  trabajo 
doctrinal,  a menudo  con  efectos  aniquiladores.  Toda  teología  creadora 
de  nuestros  días  ha  quedado  transformada  en  el  proceso,  inclusive  la 
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teología  luterana  creadora.  El  cambio  presentado  en  la  situación  doctri- 
nal es  tan  enorme  que  no  puede  ser  ignorado,  y es  un  desafío  a la  idea 
de  una  norma  estática  doctrinal. 

Tanto  este  desafío  como  nuestro  concepto  contemporáneo  conducen 
a una  cuarta  consideración:  ¿Es  arbitrario  el  uso  de  una  norma  deno- 
minacional  particular  cuando  se  pretende  imponerla  como  la  verdad  doc- 
trinal total  o como  única  versión  válida  de  la  doctrina  verdadera? 

El  movimiento  ecuménico  inspiró  a las  denominaciones  con  admitir 
que  todas  junstas  forman  la  Iglesia,  y originó  el  concepto  de  que  hasta 
aquellas  iglesias  que  a nosotros  nos  parecen  completamente  extrañas  v 
remotas  pueden  ofrecer,  ligadas  a su  particularidad,  valiosas  contribu- 
ciones a la  Iglesia  como  conjunto.  La  voz  de  la  catolicidad  ha  comenzado 
a hacerse  escuchar  dentro  de  las  denominaciones,  y junto  con  ello  nació 
la  convicción  de  que  todas  las  iglesias  cristianas  hablan  con  validez  no 
inferior  a la  nuestra  propia,  puesto  que  al  fin  de  cuentas  no  se  difieren 
de  la  nuestra.  Debido  a este  concepto,  credos  y confesiones  individuales 
perdieron  para  mucha  gente  de  todas  las  denominaciones  la  autoridad 
exclusiva  que  antes  poseían.  Como  es  lógico,  muchas  ortodoxias  religio- 
sas hacen  caso  omiso  de  tal  situación,  y se  muestran  adversas  a las  exi- 
gencias de  otras  iglesias;  una  reacción  que  no  podríamos  dejar  de  esperar 
conociendo  la  tendencia  al  provincionalismo  de  la  naturaleza  humana. 
Por  fortuna,  esta  condición  no  impidió  la  expansión  de  una  interpreta- 
ción más  católica  de  la  Iglesia. 

Sucede  que  entre  los  reformadores  fué  Lutero  quien  influenciara  nues- 
tra vida,  fe  y práctica  como  luteranos,  más  que  Zwinglio,  Calvino  o Knox. 
Por  lo  tanto,  parecería  indicado  dedicar  proporcionalmente  más  tiempo 
al  estudio  de  Lutero  que  al  de  los  demás  reformadores,  del  mismo  modo 
que  los  norteamericanos  consagran  más  tiempo  al  estudio  del  inglés  o 
de  la  historia  norteamericana  que  al  de  otros  idiomas  y naciones.  Sin 
embargo,  como  ya  sugiere  la  comparación,  un  descuido  de  los  demás 
estudios  resultaría  intolerablemente  mezquino,  y sólo  un  nacionalismo  de 
baja  calidad  defendería  el  inglés  como  mejor  idioma  desde  todo  punto 
de  vista,  o la  historia  norteamericana  como  siempre  preferido  campo  del 
estudio  histórico.  Deberíamos  sentirnos  indebidamente  confinados  si  no 
se  nos  permitiera  hacer  honor  a nuestro  sentimiento  de  que  existen  otros 
valores  en  otros  tiempos  y lugares  que  superaron  los  nuestros.  En  forma 
análoga  reconocemos  que  resulta  fortuito  el  estar  obligados  a ponemos 
siempre  de  parte  de  los  luteranos  en  todo  problema  o insistencia  en  que 
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allí  donde  los  luteranos  difieren  de  otros  cristianos  han  de  ser  siempre 
estos  últimos  quienes  están  “equivocados”. . . realmente,  el  creciente  re- 
conocimiento de  las  distintas  familias  doctrinales  hace  que  nos  pregun- 
temos si  “acertado  o equivocado”  debería  constituir  la  pauta  invariable 
para  juzgar  cualquier  diferencia  con  que  tropezamos.  También  estos  pen- 
samientos hacen  problemática  toda  tentativa  de  usar  nuestras  Confesio- 
nes como  normas  doctrinales  autoritativas. 

II.  El  Problema  de  las  Confesiones  como  Confesiones. 

Si  pasamos  ahora  aconsiderar  estos  documentos  en  su  aspecto  de 
confesiones,  debemos  preguntarnos  primero:  ¿las  confesiones  de  quién? 
No  podemos  pasar  por  alto  el  hecho  de  que  en  un  principio  fueron  las 
confesiones  del  luteranismo  del  siglo  XVI,  y sólo  después  las  nuestras, 
es  decir,  aceptando  nosotros  nuestra  tradición.  Y por  grande  que  fuera 
nuestra  lealtad  para  con  ellas  y por  perfecta  que  fuera  nuestra  asimila- 
ción, comprendemos  que  no  son  los  documentos  que  escribiríamos  hoy 
si  desde  el  principio  tuviésemos  que  volver  a expresar  nuestra  fe  y doc- 
trina. El  problema  comienza  al  medir  la  diferencia  entre  nuestra  relación 
con  esos  documentos  y la  relación  que  sus  autores  tuvieron  con  los  mis- 
mos. Esta  diferencia  se  ha  hecho  tan  notoria  que  no  nos  equivocamos 
afirmando  que  no  puede  haber  comprensión  en  una  aceptación  confesio- 
nal que  no  la  tiene  en  cuenta.  Las  dos  formas  de  aceptación  confesional 
que  prevalecen  en  América  se  muestran  preocupadas  por  este  hecho. 
Uno  de  los  principales  intentos  del  luteranismo  americano  dirigido  hacia 
la  adaptación  de  la  Confesión  fué  el  camino  de  la  aceptación  doctrinal 
“incondicional”.  Sin  embargo,  hasta  aquí  las  objeciones  son  permitidas! 
Una  persona  que  se  identifica  con  semejante  manifestación  no  se  ata  a 
la  exégesis  de  ningún  pasaje  particular,  sino  únicamente  a la  exégesis  en 
su  conjunto.  No  se  obliga  a ajustarse  al  sistema  filosófico  de  las  Confe- 
siones, a menos  que  éste  no  estuviese  comprendido  en  la  esencia  de  una 
doctrina.  Queda,  pues,  margen  para  errores  científicos  e históricos.  Hasta 
la  forma  de  la  doctrina  no  es  considerada  como  incondicionalmente  com- 
promitente. Sólo  permanece  la  doctrina  pura,  y a ella,  por  ser  la  inter- 
pretación verdadera  de  la  Escritura,  el  individuo  se  ata  con  su  entrega 
incondicional. 

Todas  estas  condiciones  ligadas  a una  aceptación  presuntamente  in- 
condicional, son  esfuerzos  hechos  para  compensar  nuestra  relación  cam- 
biada y cambiante  con  los  documentos  en  cuestión.  Para  ello  existe  un 
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motivo  válido,  o sea,  la  comprensión  de  que  sólo  una  relación  inalterada, 
directa  y sin  restricciones  de  las  Confesiones  puede  considerarse  como 
aceptación  confesional  genuina.  Esta  relación  completa  se  busca  tratando 
de  evitar  los  cambios  originados  por  la  historia  y que  dan  lugar  a salve- 
dades históricas  basadas  en  la  teoría  de  que  éstas  pueden  ser  admitidas 
sin  tocar  la  sustancia  de  la  doctrina.  No  obstante,  un  examen  de  seme- 
jante intento  mostrará  su  futilidad  final. 

Entre  las  justificaciones  dadas  para  una  aceptación  incondicional 
(doctrinal)  se  encuentra  el  argumento  de  que  la  doctrina  constituye  un 
conjunto  orgánico  donde  cada  parte  está  vitalmente  unida  a cada  una 
de  las  partes  restantes,  de  modo  que  la  violación  de  uno  de  sus  elemen- 
tos afectaría  el  organismo  entero.  Este  argumento  tiene  su  punto  fuerte 
en  su  rechazo  de  métodos  doctrinales  arbitrarios  o atomísticos;  en  cam- 
bio resulta  harto  imposible  confinar  el  principio  al  dominio  exclusivo  de 
la  doctrina  concebida  como  una  sustancia  que  sobrepasa  cualquier  limi- 
tación debida  a las  trabas  de  la  historia  y sus  relatividades.  La  idea  es 
que  la  relatividad  histórica  no  puede  afectar  la  doctrina,  y que  ciertos 
elementos  que  evidentemente  pertenecen  a la  relatividad  histórica  —como 
la  filosofía  o exégesis  individual—  no  forman  parte  de  la  sustancia  doc- 
trinal. 

Es  aquí  donde  se  derrumba  el  argumento.  Resulta  inimaginable  se- 
parar la  exégesis  individual  de  las  conclusiones  que  de  ella  se  derivan, 
o de  suponer  que  los  conceptos  filosóficos  individuales  puedan  entrar  en 
la  formación  de  una  doctrina  (como  sin  duda  lo  hacen)  sin  modificar 
la  doctrina  en  la  misma  medida.  Por  ejemplo:  el  mismo  principio  que 
relaciona  la  cristología  de  Lutero  con  su  doctrina  de  la  Santa  Cena  rela- 
ciona también  con  ambas  su  ontología  en  parte  escolástica,  pre-científica. 
La  interpretación  de  Lutero  de  la  Real  Presencia  que  para  él  incluía  una 
presencia  “espiritual”  del  cuerpo  y de  la  sangre  de  Cristo,  de  alguna 
manera  estaba  sin  duda  relacionada  con  su  punto  de  vista  acerca  del 
“unió  personalis”,  según  el  cual  las  dos  naturalezas  de  Cristo,  aunque 
distintas,  están  inseparable  y eternamente  unidas.  Pero,  toda  la  línea  de 
su  pensamiento  está  igualmente  ligada  al  concepto  de  que  un  cuerpo 
físico  puede  estar  presente  de  un  modo  espiritual  (Fórmula  de  la  Con- 
cordia, Artículo  VII),  cosa  que  carece  de  sentido  para  la  física  atómica 
de  nuestro  tiempo,  es  decir,  para  nuestra  manera  de  concebir  el  cuerpo 
físico  de  Jesús  compartía  con  nosotros  dentro  de  una  humanidad  común. 
Nuestros  científicos  alcanzaron  una  percepción  mucho  más  profunda  del 
mundo  físico  de  la  que  Lutero  poseía,  aun  cuando  sus  descripciones  son 
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imperfectas  y metafóricas.  Sólo  si  nos  refugiamos  en  un  ofuscamiento 
mental  llegamos  a comprender  la  idea  de  un  ser  físico  existiendo  de  una 
manera  no  física  y no  obstante,  seguir  siendo  un  ser  físico  en  alguna 
forma.  Este  es  sólo  un  detalle  pequeño  en  la  situación  dostrinal  cambia- 
da de  hoy,  pero  nos  recuerda  que  las  formulaciones  doctrinales  no  pue- 
den evitar  las  complicaciones  con  el  conjunto  íntegro  formado  por  la 
mentalidad  de  una  época,  con  su  estilo  y sus  limitaciones.  Por  esto,  las 
doctrinas  no  pueden  alcanzar  formas  que  están  por  siempre  jamás  fuera 
de  cualquier  necesidad  de  modificación. 

Nuestra  percepción  de  la  unión  orgánica  entre  elementos  histórica- 
mente relativos  y la  forma  —y—  sustancia  de  la  doctrina  nos  conduce  a 
la  pregunta:  ¿dónde  —si  en  parte  alguna—  terminan  las  apreciaciones 
históricas?  Evidentemente  las  doctrinas  no  poseen  una  especie  de  reali- 
dad ideal,  platónica,  además  y por  encima  de  sus  formas  históricas! 
Los  conceptos  y las  palabras  con  que  las  doctrinas  se  formulan  son  la 
doctrina,  y están  anclados  en  la  relatividad  de  la  historia.  Si  admitimos 
lias  limitaciones  históricas,  ¿de  hecho  no  nos  libra  esta  actitud  de  la  si- 
tuación doctrinal?  Cualquier  modificación  de  conceptos,  palabras,  he- 
chos, significa  nada  menos  que  un  cambio  de  doctrina.  Las  doctrinas  son 
simplemente  maneras  de  manifestar  la  fe  cristiana  en  términos  de  ideas 
que  son  imperfectas  y concebidas  por  nuestras  mentes  imperfectas.  Si 
de  vez  en  cuando  podemos  corregir  errores  anteriores,  esto  significa  ine- 
vitablemente un  cambio  doctrinal.  La  única  forma  de  evitar  tales  cam- 
bios es  negarse  a permitir  modificaciones  de  cualquier  índole. 

Las  muchas  concesiones  permitidas  a la  proclamación  incondicional 
revelan  un  complicado  sistema  adoptado  para  confrontar  una  situación 
que  ha  perdido  su  antigua  sencillez.  Este  hecho  encierra  el  tácito  reco- 
nocimiento de  que  ni  aun  los  confesionalistas  más  fervientes  de  nuestros 
días  pueden  hacer  una  manifestación  confesional  simple  y pura. 

El  segundo  gran  intento  hecho  en  América  para  formular  nuestra 
proclamación  confesional  consiste  en  describirla  como  una  proclamación 
“de  hasta  dónde”  las  Confesiones  concuerdan  con  la  Escritura.  Este  in- 
tento es  admirable  en  el  sentido  de  que  no  recurre  a la  pregunta  si  a lo 
mejor  no  hay  algo  en  las  Confesiones  que  necesita  ser  corregido  por  la 
Biblia.  No  puede  caber  duda  de  que,  si  nos  identificamos  con  las  Confe- 
siones hasta  donde  ellas  concuerdan  con  la  Escritura,  la  supremacía  de 
la  Biblia  queda  asegurada.  Más  aún,  en  principio  no  existe  razón  por  la 
cual  semejante  identificación  no  pueda  incluir  la  aceptación  total  del 
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cuerpo  doctrinal.  Por  otro  lado  no  hay  razón  por  la  cual  semejante  pro- 
clamación no  pueda  incluir  un  rechazo  del  99%  de  las  doctrinas  con- 
fesionales! En  la  práctica  luterana  americana,  tal  proclamación  resultó, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  en  una  aceptación  sustancial,  más  o menos 
completa,  de  las  Confesiones. 

Frente  a este  tipo  de  proclamación  debemos  preguntamos  si  es  o 
no  genuina  una  proclamación  confesional.  ¿Puede  haber  una  proclama- 
ción genuina  que  no  sea  incondicional?  La  respuesta  es:  No.  Tan  pronto 
como  ocurre  cualquier  disidencia,  el  margen  confesional  queda  borroso. 
La  naturaleza  precisa  de  la  confesión  individual  es  desconocida.  Es  por 
esto  que  resulta  inconveniente  la  aceptación  meramente  aproximada  de 
las  Confesiones  siempre  y cuando  estemos  realmente  en  busca  de  una 
confesión.  Nuestro  anhelo  debe  encaminarse  hacia  la  conciencia  exacta 
de  cuáles  son  las  diferencias  que  se  presentaron,  y por  qué  y cómo  afec- 
tan el  organismo  doctrinal  total. 

En  realidad,  es  posible  que  esta  situación  sea  inevitable  —personal- 
mente estoy  convencido  de  que  es  así—  pero,  en  vista  de  que  este  método 
pretende  ser  una  proclamación  confesional,  hay  que  señalar  que  como 
tal  fracasa  al  permitir  que  se  borre  el  margen  confesional.  Por  ende,  a 
pesar  de  que  este  tipo  de  proclamación  protege  admirablemente  la  su- 
premacía de  la  Biblia,  fracasa  finalmente  en  su  intención. 

Por  esta  razón,  el  problema  confesional  consiste  en  que  estas  Con- 
fesiones no  pueden  ser  nuestras  confesiones  de  fe  mientras  no  sean  real- 
mente incondicionales  y libres  de  restricciones.  Pero,  he  aquí  el  hecho 
sorprendente  de  que  no  existe  acceso  incondicional  alguno  a ellas  en  el 
luteranismo  americano  de  hoy.  Este  hecho  merece  una  profunda  consi- 
deración. Tanto  las  limitaciones  históricas  como  las  doctrinales  perturban 
la  relación  original  entre  el  que  confiesa  su  fe  y la  fe  misma;  es  decir, 
cualquier  limitación  encierra  el  reconocimiento  de  que  la  expresión  de 
fe  es  de  algún  modo  insatisfactoria.  Y ha  de  resultar  obvio  que  al  final, 
las  limitaciones  históricas,  no  menos  que  las  limitaciones  abiertamente 
doctrinales,  llegan  a borrar  el  margen  confesional  al  arrojar  una  sombra 
de  preguntas  sobre  la  forma  y el  contenido  de  cualquier  creencia. 

Ninguna  de  estas  observaciones  tiene  el  propósito  de  arrojar  una 
duda  sobre  el  hecho  fundamental  de  que  las  Confesiones  Luteranas  son 
históricamente  irreemplazables  y valiosas  para  nosotros  en  nuestros  días. 
El  problema  es  más  bien  este:  “¿Cómo  podemos  describir,  en  la  mejor 
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forma  posible,  su  papel  histórico  y su  utilidad  e importancia  presente? 
El  curso  de  este  ensayo  nos  lleva  a la  conclusión  que  nuestras  categorías 
de  interpretación,  a saber  “confesión"  y “norma”,  resultan  anticuadas,  o 
en  términos  precisos,  imposibles,  y habrá  que  encontrar  otra  categoría 
distinta  para  describir  aquel  papel  histórico  e interpretar  su  significado 
presente  y permanente.  Ya  no  podemos  seguir  expresando,  ni  mucho  me- 
nos agotar,  nuestra  relación  con  esos  documentos  tratándolos  como  nues- 
tras normas  doctrinales  o nuestras  confesiones  de  fe.  El  gran  problema 
es:  ¿Cómo  debemos  imaginamos  nuestra  relación  con  ellos  en  nuestros 
días?  ¿Qué  significan  ellos  para  nosotros? 

III.  Las  Confesiones  como  Documentos  de  nuestra  Identidad. 

En  mi  introducción  sugerí  el  reconocimiento  de  la  significancia  de 
las  Confesiones  Luteranas  en  el  sentido  de  que  son  los  documentos  clá- 
sicos de  nuestra  identidad  luterana.  Sin  duda  esto  es  lo  que  deseamos 
preservar.  Cuando  llega  el  momento  de  hacer  una  confesión  de  fe,  la 
tenemos  que  ofrecer  nosotros  mismos,  y ha  de  ser  dinámica,  fluida  y cre- 
ciente, idéntica  al  modo  en  que  crecemos  nosotros  mismos.  De  acuerdo 
a esta  hipótesis,  las  Confesiones  no  son  normas  que  predeterminan  nues- 
tro trabajo  doctrinal  contemporáneo  o bien  lo  desplazan  limitándolo  a 
ciertos  campos  determinados;  ni  tampoco  son  confesiones  que  providen- 
cialmente anticipan  con  exactitud  cuál  es  la  fe  y la  doctrina  que  intentan 
confesar,  sino  que  para  nosotros  son  los  documentos  mediante  los  cuales 
identificamos  el  luteranismo  original,  v en  los  cuales  encontramos,  por 
consiguiente,  el  origen  primitivo  de  nuestra  propia  esencia  espiritual. 
Como  quiera  que  fuese  lo  que  hayan  podido  significar  para  sus  autores, 
esto  es  lo  que  son  para  nosotros! 

La  identidad  es  la  misma  cosa  que  un  ser  particular.  Nuestra  identi- 
dad consiste  en  ser  lo  que  nos  cabe  en  suerte  ser.  La  identidad  luterana 
significa  el  carácter  distintivo  del  luteranismo,  e intercalamos  el  adjetivo 
“clásico”  para  explicar  que  es  el  luteranismo  de  la  Reforma  en  que  es- 
tamos pensando. 

No  vamos  a poner  por  caso  que  la  identidad  exacta  del  luteranismo 
de  la  Reforma  puede  ser  duplicado  en  nuestros  días.  Eruditos  luteranos 
señalaron  que  ya  en  el  siglo  XVII,  el  luteranismo  pasó  por  una  fase  de 
ortodoxismo  que  amenazaba  destruir  su  carácter  dinámico  y convertirlo 
en  algo  distinto  de  lo  que  había  sido  en  Lutero  y sus  amigos.  Podemos 
estar  seguros  de  que  el  luteranismo  ha  sufrido  transfonnacionse  continuas, 
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y que  el  luteranismo  de  tiempos  y países  distintos  es  más  diferente  de 
lo  que  nos  imaginamos  a primera  vista.  Es  principalmente  por  ignorancia 
que  nosotros  nos  olvidamos  de  ese  factor.  Lo  mismo  que  en  la  vida  in- 
dividual, aunque  en  escala  mayor  y más  compleja,  la  identidad  del  lute- 
ranismo ha  perdurado  en  la  historia;  pero,  a medida  que  absorbiera  o 
reutara  a su  medio  ambiente,  ha  pasado  por  un  proceso  de  transforma- 
ción continua.  El  principio  histórico  que  implica  es  el  de  la  permanencia 
a través  del  cambio;  la  supervivencia  de  una  identidad  mientras  pasa 
por  un  proceso  modificador.  Y es  harto  improbable  que  logremos  esca- 
par de  esta  dinámica  de  la  historia!  Tratar  de  hacerlo,  acaso  con  impo- 
nernos una  rígida  “ortodoxia”,  sería  prueba  de  decadencia,  tal  como  lo 
son  a menudo  las  ortodoxias  más  rígidas.  Por  esta  razón  no  podemos  ser 
luteranos  como  lo  fueron  Lutero  o Melanchthon  o cualquier  otro  contem- 
poráneo de  la  Reforma.  En  este  sentido,  la  consigna  de  “Adelante  hacia 
Lutero”  sugiere  una  meta  errónea. 

La  identidad  de  la  Iglesia  Luterana  continuará  sufriendo  alteracio- 
nes sutiles  y graduales  mientras  realmente  permanezca  dentro  de  la  his- 
toria. Sabemos  que  todo  individuo  es  una  persona  distinta  en  el  sentido 
físico,  mental  y espiritual.  Y su  cristianismo,  su  luteranismo,  se  ajustará 
a sus  características  propias,  tendrá  su  “propio”  luteranismo.  El  factor 
peculiar  de  su  identidad  matizará  el  organismo  entero  de  su  fe. 

Desde  luego  esto  ha  sido  siempre  así  en  la  cristiandad.  Nadie  que 
se  familiarice  con  el  Nuevo  Testamento  puede  haber  dejado  de  notar  la 
gran  diferencia  existente  entre  Pablo  y Juan.  ¡Cuán  diferentes  eran  en 
cuanto  a su  personalidad!  ¡Cuántas  variaciones  notables  en  su  interpre- 
tación teológica!  La  mayor  parte  de  las  personas  no  poseerá  la  elevada 
facultad  distintiva  de  aquellos  dos  grandes  hombres;  sin  embargo,  es 
cierto  que  cada  individuo  altera  con  su  participación  el  cristianismo  (y 
luteranismo)  según  su  propio  poder  distintivo.  La  Iglesia,  en  la  que 
Pablo  pudo  ver  un  lugar  para  muchos  miembros  diferentes  de  un  solo 
cuerpo,  no  debería  reprobar  el  desarrollo  del  individuo,  y recordar,  en 
cambio,  que  cualquier  sociedad  que  así  procede  sofoca  su  vitalidad  y las 
alternativas  creadoras  de  la  misma.  Hemos  de  aceptar  sin  titubeos  el 
hecho  que  toda  generación  nueva,  todo  miembro  nuevo,  modificará  la 
permanente  identidad  del  luteranismo. 

Ahora  bien,  ¿cómo  puede  cambiar  una  identidad  religiosa,  si  está 
basada  en  una  revelación  eterna;  una  revelación  de  la  verdad  eterna? 
Esto  ocurre  porque  la  revelación  es  recibida  dentro  de  la  historia,  por 
gente  sujeta  a leyes  históricas;  porque  se  encarna  en  iglesias  y en  hom- 
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bres,  y en  los  pensamientos  y creencias  de  los  mismos.  La  identidad  cris- 
tiana ha  variado  asombrosamente  a través  de  las  edades  de  la  Iglesia. 
El  alemán  del  siglo  XVI  y el  americano  del  siglo  XX;  el  latino  del  siglo  V 
y el  judío  del  siglo  I,  representaban  todos  tipos  distintos  de  hombres;  sin 
embargo,  los  cristianos  provienen  de  todos  ellos.  Símbolo  perfecto  de  esa 
fusión  de  eternidad  e historia  es  un  vitral  en  colores  medieval  de  Cristo. 
Es  medieval  en  todo  y cristiano  en  todo,  y ambos  factores  son  insepara- 
bles. Otro  tanto  ocurre  con  nosotros  y nuestro  tipo  de  cristianismo.  El 
cristianismo  nunca  existió  en  el  sentido  abstracto.  Siempre  hubo  cristia- 
nos con  su  cristianismo.  Aquí,  la  identidad  representa  el  carácter  especial 
de  la  fusión  que  tiene  lugra  entre  un  individuo  y la  revelación  que  éste 
recibe. 

En  consecuencia,  si  las  Confesiones  son  documentos  clásicos  de  nues- 
tra identidad,  ello  significa  que  deberíamos  asimilarlos  para  conocemos 
a nosotros  mismos  y ser  dueños  de  nosotros  mismos  con  una  conciencia 
y una  libertad  más  hondas.  La  esencia  misma  de  nuestro  ser  está  unida 
a lo  que  esas  Confesiones  transmiten.  Una  conciencia  y una  libertad  más 
hondas  exigen  que  asimilemos  nuestro  pasado,  enterándonos  de  cómo 
comenzamos,  qué  somos,  y por  qué  somos  lo  que  somos.  La  asimilación 
de  las  Confesiones  no  es  asunto  de  aceptar  ésto  y refutar  aquéllo.  No 
puede  convertirse  en  cuestión  de  sometimiento  a un  poder  extraño.  Nues- 
tra tarea  consiste  en  aprender  y prestar  oídos  a lo  que  esos  documentos 
tienen  que  decimos,  porque  ellos  son  testimonios  de  una  realidad  de  la 
cual  procedimos  y a la  cual  pertenecemos,  aunque  no  íntegramente. 

A mi  parecer,  la  asimilación  de  la  teología  de  nuestro  origen  es  el 
camino  para  encauzar  debidamente  el  curso  del  desarrollo  doctrinal.  La 
dinámica  de  la  historia  exige  un  desarrollo  continuo,  adaptación  y rea- 
justes renovados.  Hasta  la  preservación  de  nuestra  identidad  exige  lo 
mismo,  ya  que  todo  organismo  viviente  debe  responder  a su  medio  am- 
biente para  seguir  viviendo.  Pero  el  desarrollo  no  es  idéntico  con  abe- 
rración o cambios  arbitrarios.  En  la  Iglesia  Luterana  como  tal  tiene  que 
haber  una  referencia  al  conjunto  de  la  doctrina  luterana  pasada  y pre- 
sente, a fin  de  que  pueda  producirse  un  desarrollo  genuino. 

La  asimilación  implica  un  tipo  de  aceptación.  Pero  este  tipo  no  es 
el  de  una  docilidad  doctrinal  temerosa  de  pensar  con  pensamiento  pro- 
pio, sino  de  una  aceptación  basada  en  el  reconocimiento  de  las  fuerzas 
que  nos  dirigen  hacia  el  bien  o el  mal.  Y,  como  es  lógico,  una  acepta- 
ción de  ese  tipo  nos  libra  de  confusiones  acerca  de  las  limitaciones  de 
la  libertad  doctrinal.  Eliminaríamos  por  completo  el  borroso  margen  con- 
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fesional  si,  en  lugar  de  proclamar  esos  documentos  como  nuestras  confe- 
siones con  diversas  salvedades  indeterminadas,  los  presentaríamos  a otros 
y los  consideraríamos  nosotros  mismos  como  los  documentos  clásicos  de 
nuestra  identidad.  iS  la  tarea  consiste  en  asimilación,  ya  no  hay  necesi- 
dad de  esbozar  líneas  divisorias.  Todo  el  contenido  de  esos  documentos 
debe  interpretarse  como  coherente  e independiente.  En  tal  caso,  la  tarea 
consistirá  en  concebir  las  Confesiones  en  su  original  carácter  distintivo, 
en  su  plena  identidad.  Aceptamos  esas  Confesiones  tal  como  son,  como 
testimonios  del  origen  de  lo  que  somos,  a pesar  de  que  ellos  no  repre- 
sentan las  únicas  fuentes  de  nuestra  identidad.  Al  mismo  tiempo  somos 
dueños  de  una  completa  libertad  crítica  respecto  a esos  documentos, 
puesto  que  reconocemos  que  la  supremacía  bíblica  no  puede  ser  conser- 
vada, ni  evitado  el  carácter  fortuito  de  la  doctrina,  mientras  así  no  sea. 
Por  esta  razón,  nuestro  reconocimiento  de  esos  escritos  como  documentos 
clásicos  de  nuestra  identidad  nos  concede  completa  libertad  doctrinal 
para  con  ellos  junto  con  una  comprensión  íntegra  del  organismo  doctri- 
nal. Aquí,  la  libertad  no  significa  liberación  o separación  de  ellos;  des- 
pués de  todo,  ellos  “son”  luteranismo  y nosotros  somos  luteranos!  Pero 
sí  significa  libertad  para  participar  en  forma  creadora  en  el  cambio  his- 
tórico, con  una  facultad  creadora  que  será  dirigida  a través  de  la  asimi- 
lación de  esos  documentos. 

Lo  que  nosotros  deseamos  evitar  en  nuestra  veneración  del  pasado 
es  el  quedar  estancados  en  el  estado  de  un  luteranismo  de  la  Reforma 
y vernos  así  incapacitados  de  hablar  de  nuevos  problemas,  de  nuevas 
situaciones  desconocidas  para  los  reformadores.  Ellos  no  estaban  menos 
sujetos  que  nosotros  a las  relatividades  de  la  historia.  Y el  motivo  ver- 
dadero, profundo,  casi  instintivo  que  nosotros  tenemos  en  este  asunto, 
o sea,  el  de  preservar  nuestra  identidad  y con  ello  nuestra  verdadera 
esencia,  se  ve  frustrado  tanto  por  un  principio  que  quiebra  el  carácter 
distintivo  de  nuestra  identidad  presente  como  por  un  principio  que  deja 
de  hacer  justicia  a todas  las  fuentes  de  nuestra  identidad.  Por  todo  ello, 
lo  que  requieren  esos  documentos  es  una  asimilación  basada  en  nuestra 
aceptación  de  los  mismos  como  documentos  de  nuestra  identidad.  De 
ese  modo  los  aceptamos  en  su  totalidad  en  todo  cuanto  significan,  para 
así  ahondar  nuestro  conocimiento  acerca  de  nosotros  mismos,  y ahondar- 
nos a nosotros  mismos,  al  tiempo  que  conservamos  nuestra  libertad  de 
conciencia  en  el  estudio  del  conjunto  o de  la  consideración  de  cualquier 
detalle  doctrinal. 


PANORAMA  ECUMENICO 


El  centenario  de  las  misiones  en  el  Japón 


En  la  primera  semana  de  noviembre 
del  año  pasado,  las  iglesias  que  colabo- 
ran en  el  Concilio  Nacional  de  Iglesias 
en  el  Japón  celebraron  su  centenario.  La 
obra  misionera  de  la  cual  han  surgido 
estas  igleisas,  comenzó  en  1859,  al  ter- 
minar el  largo  período  del  aislamiento 
japonés. 

La  celebración  consistió  en  una  serie 
de  concentraciones  en  masa,  y en  todas 
ellas,  el  amplio  recinto  se  llenaba  con 
miles  de  cristianos.  Las  alocuciones  se 
concentraban  más  en  las  tareas  por  reali- 
zarse en  la  segunda  centuria  que  en  las 
conquistas  de  la  primera.  Estaban  re- 
presentadas muchas  iglesias  hermanas, 
lo  mismo  que  el  Concilio  Mundial  de 
Iglesias  y el  Concilio  Misionero  Interna- 
cional. Muchos  de  sus  delegados  tuvie- 
ron ocasión  de  dirigirse  al  auditorio,  de 
modo  que  las  relaciones  de  las  iglesias 
japonesas  con  las  de  muchas  otras  partes 
del  mundo  resaltaron  con  toda  claridad. 

Resultaba  difícil  creer  a quien  parti- 
cipaba en  estas  vastas  concentraciones 
que  las  iglesias  en  el  Japón  representan 
una  pequeña  minoría  de  la  población. 
Sin  embargo,  este  hecho  se  puso  en  ma- 
nifiesta evidencia  durante  una  visita  rea- 
lizada a la  sede  de  una  de  las  llamadas 
nuevas  religiones,  las  cuales  representan, 
en  realidad,  el  renacimiento  de  la  anti- 
gua piedad  japonesa.  Pues,  mientras  el 
centenario  reunió  a varios  miles  de  per- 
sonas, este  culto  logra  realizar  tres  asam- 
bleas anuales  con  la  asistencia  de  más 
de  cien  mil  adictos  en  sus  amplios  edi- 
ficios. Y ésta  es  sólo  una  de  las  numero- 
sas sectas  en  las  cuales  se  infunde  nueva 
vida  a las  ideas  sintoístas  y budistas. 

¿Existen  entonces  motivos  para  des- 
alentarse con  respecto  a la  situación  del 
cristianismo  en  el  Japón?  Al  reflexionar 
sobre  los  resultados  de  una  centuria  de 
trabajo  misionero  y evangelístico,  algu- 
nos llegan  a conclusiones  pesimistas. 
Esta  es  en  parte  una  reacción  contra  las 
exageradas  esperanzas  con  respecto  a 
un  vuelco  general  hacia  el  cristianismo, 
del  cual  oimos  hablar  mucho  en  los  años 
que  siguieron  a la  segunda  guerra  mun- 


dial. Por  otra  parte  constituye  también 
una  falta  de  apreciación  de  las  singula- 
res dificultades  que  se  oponen  al  evan- 
gelismo  en  el  Japón.  Mientras  en  la  ma- 
yoría de  los  demás  países  asiáticos  la 
Iglesia  ha  obtenido  un  alto  grado  de  cre- 
cimiento por  medio  de  movimientos  po- 
pulares, tales  movimientos  nunca  han 
tenido  lugar  en  el  Japón,  y debido  a la 
estructura  social-religiosa  del  país,  un 
cambio  de  esta  situación  resulta  harto 
improbable.  Por  lo  tanto,  la  Iglesia  po- 
drá crecer  únicamente  gracias  al  trabajo 
paciente  y persistente  del  evangelismo 
personal.  Vistos  desde  esta  perspectiva, 
los  resultados  de  un  centenar  de  años 
de  misión  cristiana  no  son  de  modo  al- 
guno desalentadores. 

Parecería,  sin  embargo,  que  el  verda- 
dero progreso  sólo  puede  esperarse  con 
el  cumplimiento  de  dos  condiciones  adi- 
cionales. La  primera  consiste  en  un  ma- 
yor esfuerzo  para  asegurar  una  real  con- 
frontación entre  el  cristianismo  y la 
mentalidad  japonesa.  ¿No  se  ha  tomado 
por  dado,  acaso,  con  demasiada  ligeraza 
que  el  Japón  se  está  transformando  en 
un  país  “occidental”,  y que  un  cristia- 
nismo “occidental”  satisfaría  sus  nece- 
sidades? ¿Se  ha  prestado  suficiente  aten- 
ción a ese  elemento  de  la  vida  japonesa, 
y particularmente  de  la  vida  religiosa 
japonesa,  que  no  ha  cambiado  y que  en 
la  actualidad  se  va  afirmando  de  un 
modo  notable? 

La  otra  condición  es  que  el  laicismo 
debería  ser  permitido  y capacitado  para 
aportar  toda  la  parte  que  le  corresponde 
en  la  obra  de  la  Iglesia  con  relación  al 
mundo.  Uno  de  los  elementos  más  pro- 
metedores en  la  situación  japonesa  con- 
siste precisamente  en  la  disposición  in- 
mediata de  los  laicos  — hombres  y mu- 
jeres— para  aceptar  sus  responsabilida- 
des. Es  significativo  que  ninguna  otra 
contribución  que  el  movimiento  ecumé- 
nico ha  tratado  de  brindar  al  Japón  haya 
encontrado  mayor  correspondencia  que 
la  relacionada  con  la  reestructuración 
del  papel  que  corresponde  al  laico  en 
la  vida  de  la  Iglesia  y de  la  sociedad. 
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Cambio  en  la  dirección  de  la  Facultad 
Evangélica  de  Teología 


Resultaría  imposible  hablar  del  mun- 
do evangélico  — no  sólo  de  la  región  del 
Río  de  la  Plata,  sino  también  de  Amé- 
rica Latina  en  general — sin  mencionar 
la  Facultad  Evangélica  de  Teología,  ins- 
titución hasta  ahora  estrechamente  liga- 
da al  nombre  de  su  rector,  Dr.  Foster 
B.  Stockwell. 

Ahora,  como  es  de  público  conoci- 
miento, el  Dr.  Stockwell  ha  renunciado 
a su  cargo  que  desempeñara  con  tanta 
responsabilidad.  Nuestra  revista  y con 
ella,  todos  los  luteranos  del  Río  de  la 
Plata,  sienten  la  obligación  espiritual  de 
mencionar  este  acontecimiento  para  ma- 
nifestar públicamente  su  aprecio  y agra- 
decimiento al  Dr.  Stockwell.  Gracias  a 
la  fidelidad  para  con  la  misión  recibida 
de  Dios,  le  Dr.  Stockwell  fué  el  promo- 
tor de  obras  de  importancia  ecuménica, 
como  también  de  ideas  y realizaciones 
que  inspiraran  a todos  los  sectores  evan- 
gélicos. Basta  nombrar  algunas  obras: 
Facultad  Evangélica,  Cuadernos  Teoló- 
gicos, Conferencias  Camaham,  Confede- 
ración de  las  Iglesias  Evangélicas  del 
Río  de  la  Plata,  para  comprender  el  al- 
cance de  su  vasta  actuación. 


Esta  misma  línea  de  conducta  prose- 
guida por  el  Dr.  Stockwell,  con  su  re- 
sonancia decisiva  para  la  vida  e historia 
de  las  Iglesias  Evangélicas  Sudamerica- 
nas, es  también  el  digno  lema  de  su 
sucesor.  El  hecho  mismo  de  que  un  ex- 
estudiante de  la  Facultad  Evangélica, 
un  joven  erudito  argentino  generosamen- 
te dotado,  se  haya  convertido  en  nuevo 
rector  de  aquella  Facultad,  es  la  prueba 
más  elocuente  de  la  visión  demostrada 
por  el  Dr.  Stockwell. 

Por  lo  tanto,  estamos  seguros  de  que 
la  mejor  manera  de  expresar  nuestra  es- 
tima al  rector  retirado  es  haciendo  pú- 
blica nuestra  satisfacción  de  poder  salu- 
dar al  Proesor  Dr.  José  Míguez  Bonino 
en  su  calidad  de  sucesor.  Sepa  el  nuevo 
rector  de  aquella  casa  de  estudios  teoló- 
gicos que  no  solamente  las  iglesias  que 
son  participantes  directas  en  la  institu- 
ción que  ahora  dirige,  sino  también  las 
demás,  seguirán  siempre  con  interés,  es- 
peranza y simpatía,  el  desarrollo  futuro 
de  la  Facultad  Evangélica  de  Teología. 


Béla  Leskó 


PANORAMA  LUTERANO 


La  primera  reunión  oficial  de  los  dirigentes 
del  Luteranismo  Mundial  en  nuestro  continente 


La  Federación  Luterana  Mundial,  una 
de  las  organizaciones  confesionales  más 
grandes  del  mundo,  ejerce  sus  funciones 
por  medio  de  la  Asamblea,  el  Comité 
Ejecutivo,  los  Concilios  Nacionales  y las 
Comisiones  Especiales. 

Es  la  buena  política  de  esta  organi- 
zación mundial,  con  sede  en  Ginebra, 
de  variar  el  lugar  geográfico  de  sus  reu- 
niones oficiales  siempre  que  así  lo  per- 
mitan las  circunstancias.  Esto  sucedió 
con  las  Asambleas  Mundiales  de  la  Fe- 
deración, las  cuales  hasta  ahora  se  reali- 
zaron en  Escandinavia  (Lund,  Suecia, 
1947),  en  Alemania  (Hánnover,  1952),  y 
en  los  Estados  Unidos  (Minneapolis, 
1957).  Conociendo  la  extensión  actual 
del  Luteranismo  mundial,  resulta  fácil 
descubrir  que  dichas  Asambleas  tuvieron 
lugar  dentro  de  los  tres  centros  princi- 
pales de  la  obra  y la  vida  de  los  lutera- 
nos. La  próxima  Asamblea  (1963)  vol- 
verá nuevamente  a Escandinavia,  esta 
vez  a Helsinki,  Finlandia. 

Idéntica  táctica  de  cambio  del  lugar 
geográfico  observan  el  Comité  Ejecutivo 
y las  Comisiones  Especiales  para  sus 
reuniones.  Estos  organismos  que  se  com- 
ponen siempre  de  un  número  limitadí- 
simo de  participantes,  cuentan  con  la 
facilidad  de  poderse  reunir  también  fue- 
ra de  la  esfera  de  los  tres  centros  arriba 
mencionados.  De  esta  manera,  la  Fede- 
ración consigue  dos  objetivos.  En  primer 
término,  se  hace  posible  que  los  inte- 
grantes de  las  comisiones  adquieran  co- 
nocimientos exactos  y una  orientación 
directa  acerca  de  las  necesidades  de  las 
iglesias  luteranas,  y acerca  de  la  vida 
y la  contribución  de  las  mismas.  En  se- 
gundo término,  estas  ocasiones  permiten 
que  las  mismas  iglesias  miembros,  sus 
dirigentes  y representantes  — quienes 
por  regla  general  reciben  una  invitación 
para  asistir,  en  carácter  de  visitantes,  a 
las  reuniones  realizadas  dentro  de  su 


área  geográfica — obtengan  conocimien- 
tos y orientaciones  directos  acerca  de  la 
obra  realizada  por  los  organismos  de  la 
Federación  Luterana  Mundial. 

Como  consecuencia  natural  de  esta 
política,  el  Comité  Ejecutivo  realizó  su 
reunión  ordinaria  anual  en  Porto  Alegre, 
Brasil.  La  elección  del  continente  y del 
lugar  de  la  reunión  no  se  debe  a una 
casualidad.  Por  un  lado  demuestra  el 
interés  creciente  por  los  problemas  del 
luteranismo  latinoamericano  por  parte 
de  las  iglesias  luteranas;  por  el  otro,  sig- 
nifica el  reconocimiento  de  los  esfuerzos 
realizados  en  nuestro  continente.  Ade- 
más, debemos  tener  en  cuenta  que  Porto 
Alegre  y sus  alrededores  representan  un 
centro  muy  importante  para  el  futuro 
de  los  luteranos  inmigrantes  y de  las 
generaciones  que  ya  crecieron  dentro  de 
las  congregaciones  formadas,  en  algunos 
casos,  hace  más  de  cien  años. 

La  composición  del  Comité  Ejecutivo 
es  reflejo  fiel  de  las  proporciones  que 
alcanza  la  extensión  del  luteranismo. 
Después  de  haber  tenido  un  presidente 
escandinavo  (Nygren,  sueco),  y alemán 
(Lilje),  el  presidente  actual,  Dr.  Fry,  es 
norteamericano.  Los  tres  vicepresidentes 
representan  cada  uno  partes  significan- 
tes de  la  obra  luterana  (Obispo  Ordass, 
Hungría,  — el  cual  se  ve  impedido  a 
ejercer  sus  funciones  en  la  actualidad, 
debido  a la  situación  política  de  su 
país — ; Obispo  Giertz,  de  Suecia  y el 
Obispo  Manikam,  de  la  India).  La  teso- 
rería está  bajo  la  dirección  del  Dr.  We- 
ber,  de  Alemania.  La  distribución  geo- 
gráfica de  los  vocales  es  la  siguiente: 
Alemania4,  Brasil  1,  Dinamarca  -,  Etio- 
pía 1,  Estados  Unidos  de  Norteamérica 
4,  Finlandia  1,  Francia  1,  Indonesia  1, 
Noruega  1.  Resulta  pues,  que  con  la  in- 
clusión de  los  miembros  de  la  Mesa  Di- 
rectiva, esta  comisión  se  compone  de  11 
europeos  (5  alemanes,  4 escandinavos  y 
2 pertenecientes  a iglesias  en  minoría), 
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5 norteamericanos,  2 de  Asia,  1 de  Afri- 
ca y un  miembro  de  América  Latina. 

En  su  última  reunión,  realizada  en 
Porto  Alegre,  el  Comité  Ejecutivo  ha 
tomado  una  resolución  especial  cuyo  tex- 
to transmitimos  a continuación: 

RESOLUCION  DEL  COMITE 
EJECUTIVO  DE  LA  FEDERACION 
LUTERANA  MUNDIAL 

Porto  Alegre,  marzo  de  1960 

El  Comité  Ejecutivo  de  la  Federación 
Luterana  Mundial  expresa  su  alegría  es- 
pecial por  el  hecho  de  haber  tenido,  por 
vez  primera,  la  oportunidad  de  reunirse 
en  suelo  latino-americano,  y de  visitar  y 
saludar  personalmente  a las  Iglesias 
Evangélicas  Luteranas  y congregaciones 
de  este  continente. 

Con  profunda  gratitud  el  Comité  Eje- 
cutivo reconoce  el  espíritu  fraternal,  tan 
evidente  en  la  recepción  amistosa  y en 


los  preparativos  hechos  para  esta  reu- 
nión. 

Con  satisfacción  ha  podido  comprobar 
que  las  Iglesias  Luteranas  de  Sudaméri- 
ca  tienen  plena  conciencia  de  su  misión 
y están  buscando  con  gran  celo  nuevos 
caminos  para  la  propagación  del  Evan- 
gelio de  la  Gracia  de  Dios  en  este  con- 
tienente. 

Es  digno  de  destacarse  especialmente 
que  la  Iglesia  Luterana  está  ganando 
terreno  en  los  países  de  habla  española 
y portuguesa. 

El  Comité  Ejecutivo  quedó  conven- 
cido de  que  la  vastedad  del  continente, 
la  naturaleza  variada  de  las  congrega- 
ciones y la  enorme  tarea  misionera  que 
afrontan  las  iglesias  latino-americanas 
representan  dificultades  que  solamente 
podrán  ser  superadas  con  la  fraternal 
ayuda  del  Luteranismo  mundial.  Hace- 
mos un  insistente  llamado  a las  iglesias 
miembros  de  la  Federación  Luterana 
Mundial  de  sostener  a las  congregacio- 
nes sudamericanas  con  sus  oraciones  y 
su  activa  cooperación. 
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El  título  del  libro  puede  inducir  en 
error.  En  toda  la  obra  no  se  trata  ni  de 
España  ni  de  Iberoamérica.  Su  única 
relación  con  España  y los  países  de  la 
América  de  habla  castellana  la  descubri- 
mos en  el  hecho  de  que  al  pie  de  la 
contratapa,  la  obra  lleva  el  imprimátur 
de  las  autoridades  eclesiásticas  de  Puerto 
Rico;  nos  dice  que  fué  impresa  en  Es- 
paña y escrita  originalmente  en  caste- 
llano. 

En  el  prólogo,  el  autor  expone,  en  for- 
ma un  tanto  primitiva,  algunos  princi- 
pios de  la  investigación  histórica  y de  la 
historiografía  moderna,  a saber:  examen 
crítico  de  los  documentos;  objetividad  e 
imparcialidad,  etc.,  además  de  informar- 
nos sobre  las  “intenciones  y dimensio- 
nes” de  la  obra.  Por  desgracia  no  logra 
tan  nobles  propósitos,  debido  a la  es- 
trechez de  su  criterio  y la  insuficiencia 
de  su  juicio.  Incapaz  de  juzgar  con  al- 
tura un  fenómeno  histórico  como  es  la 
Reforma,  contempla  hechos  y personajes 
desde  abajo.  (Los  alemanes  denominan 
“Froschperspektive”  = perspectiva  de 
rana,  a tal  actitud).  Recurre  a la  calum- 
nia garrafal,  al  insulto  soez,  a difamacio- 
nes y detracciones  absurdas,  con  el  úni- 
co fin  de  empecer,  enlodar  y envilecer 
a Lutero  y sus  seguidores.  Sin  discrimi- 
nación alguna  acumula  historietas  des- 
honestas, chascarillos  jocosos,  hablillas 
de  mal  gusto,  anécdotas  de  tono  subido 
y chocarrerías  de  toda  laya. 

No  nos  ocuparíamos  de  semejante 
chapucería  si  no  se  nos  presentase  con 
pretensiones  de  estudio  científico  y crí- 
tico. En  verdad  no  lo  es.  Es,  por  el  con- 
trario, una  obra  indigna  de  pasar  por 
historiografía  seria  dentro  del  campo  ca- 
tólico. Recordamos  las  palabras  del  no- 
ble historiador  católico  Merckle:  “Sería 
una  prueba  de  la  incapacidad  de  la  cien- 
cia católica  si  no  fuera  capaz  de  mante- 
ner su  posición  frente  al  protestantismo 
sin  recurrir  a indigna  denigración  per- 
sonal’’. 

El  libro  de  Feliú  se  caracteriza  por 
una  deplorable  falta  de  visión  histórica. 


Gracias  a él  nos  enteramos  de  que  la 
filosofía  de  Occam  es  decadente;  que  el 
renacimiento  y el  humanismo  son  movi- 
mientos paganos,  y que  la  refonna  pro- 
testante es  obra  de  Satanás  iniciada  por 
un  fraile  apóstata  rebelde.  En  su  esen- 
cia, el  libro  no  es  sino  una  acumulación 
insulsa  de  citas  pertenecientes  a las 
obras  polémicas  de  Doellinger,  Denifle, 
Grisar  y otros  autores  de  menor  catego- 
ría como  Majunke.  Al  parecer,  el  Dr. 
Feliú  no  se  percata  de  que  se  trata  de 
obras  superadas  desde  hace  tiempo  ya. 
Lo  peor  del  caso  es  que  conoce  la  lite- 
ratura moderna,  tanto  la  católica  como 
la  protestante,  pero  sólo  la  aprovecha 
para  sacar  de  ella  alguno  que  otro  dato 
desfavorable,  apropiado  para  desacredi- 
tar más  aún  a Lutero,  a quien  aborrece 
con  odio  violento.  No  obstante,  finge 
objetividad  y pretende  ser  imparcial  con 
sólo  dedicarle  de  cuando  en  cuando  al- 
gún epíteto  laudatorio  o reconocerle  un 
mérito,  para  acometer  contra  él  acto  se- 
guido con  saña  exorbitada.  En  fin,  el 
libro  de  Feliú,  con  sus  800  páginas,  es 
un  libelo  de  tomo  y lomo. 

Analicemos  algunos  capítulos.  La  pri- 
mera parte  lleva  el  título:  “La  teología 
de  Lutero”.  En  verdad,  contiene  datos 
biográficos  un  tanto  desfigurados,  y un 
análisis  muy  superficial  de  algunas  doc- 
trinas luteranas,  en  el  cual  el  autor  de- 
muestra su  incapacidad  de  penetración 
dogmática.  Al  parecer,  él  mismo  se  da 
cuenta  de  su  insuficiencia  al  afirmar  que 
no  profundiza  más,  puesto  que  su  libro 
es  una  “obra  vulgarizadora”.  La  exposi- 
ción está  plagada  de  digresiones  remo- 
tamente relacionadas  con  el  tema,  en  las 
cuales  alardea  de  su  erudición  estéril. 
Los  capítulos  ostentan  títulos  al  estilo 
de  los  pregoneros  de  feria. 

La  segunda  parte  se  intitula:  “La 
Iglesia  de  Lutero”.  Siguen  las  inventivas 
desmesuradas  contra  el  Reformador  y la 
Iglesia  naciente.  Está  a la  vista  que  Fe- 
liú carece  de  los  requisitos  más  elemen- 
tales para  su  cometido:  visión  histórica, 
justicia,  examen  crítico  de  los  documen- 
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tos,  intuición  y psicología  comprensiva 
para  captar  la  esencia  y el  espíritu  de 
una  época  dentro  de  la  evolución  de  la 
cultura  occidental.  Todo  se  reduce  a la 
difamación  de  los  protestantes  y al  elo- 
gio y la  glorificación  de  sus  adversarios. 

“Un  espejo  convexo  no  da  sino  carica- 
turas de  las  personas  y deformaciones  de 
las  cosas”.  (Anatole  France). 

“Para  comprender  una  personalidad, 
es  preciso  ser  personalidad ”.  (Goethe). 

Pero  hay  algo  más.  El  que  se  ocupa 
de  la  historia  y de  la  literatura  del  siglo 
XVI  sabe  que  este  período  se  caracteriza 
por  su  grosería,  su  coprofilía  y su  elo- 
cuencia fecal  (término  de  Léon  Bloy). 
Ahora  bien:  aunque  tengamos  que 

aguantar  la  coprología  de  aquel  siglo,  la 
misma  nos  parece  inadmisible  en  un 
autor  de  nuestro  tiempo.  No  obstante, 
Feliú  nos  presenta  una  retahila  inacaba- 
ble de  las  citas  más  bisuntas.  Natural- 
mente transcribe  las  voces  indecentes 
con  iniciales  y puntos  suspensivos  para 
demostrar  su  pudor,  convencido  de  que 
el  lector  las  completará  de  su  propio 
acervo.  En  alguna  oportunidad  transcri- 
be los  términos  indecorosos  por  palabras 
latinas.  Quizás  suponga  que  sus  lectores 
eruditos  sean  menos  pudorosos  que  los 
que  ignoran  el  idiioma  de  Lacio.  En  lo 
demás,  nunca  deja  de  avisar  cuando  usa 
un  “eufemismo”  o suprime  un  término 
indecente  o un  pasaje  indecoroso.  Citas 
de  esta  índole  se  extienden  sobre  mu- 
chas páginas  con  desconcertante  e in- 
agotable monotonía. 

En  algunos  capítulos,  el  autor  se  de- 
tiene en  demostrar  cosas  resabidas  y re- 
sobadas. Nadie  ignora  que  en  los  siglos 
XVI  y XVII  ni  protestantes  ni  católicos 
se  destacaban  por  su  tolerancia.  Es  cier- 
to que  la  libertad  de  conciencia,  la  liber- 
tad de  pensamiento  y de  expresión,  no 
son  frutos  inmediatos  de  la  Reforma  sino 
más  bien  conquistas  de  la  filosofía  mo- 
derna. Pero  Feliú  se  olvida  de  que  el 
protestantismo  ha  sabido  asimilar  estas 
ideas  hasta  tal  grado  que  en  la  actuali- 
dad no  conoce  censura  eclesiástica  ni  el 
concepto  de  libros  prohibidos. 

También  en  esta  parte  abundan  las 
digresiones.  Nos  enteramos  de  que  Doe- 
llinger  se  pasó  al  protestantismo,  lo  cual 
no  es  cierto,  y de  que  la  teología  de  Al- 
berto Schweitzer  no  es  cristiana.  El  lec- 


tor perplejo  se  preguntará  qué  relación 
hay  entre  una  biografía  de  Lutero  y la 
teología  del  patriarca  filantrópico  de 
Lambarene.  Pero  no  falta  siquiera  una 
nota  cinematográfica,  puesto  que  el  Dr. 
Feliú  lamenta  que  en  la  película  “Lute- 
ro” no  aparezca  el  diablo. 

La  tercera  parte  lleva  el  título  “La 
moral  de  Lutero”.  Aquí,  el  autor  está  a 
sus  anchas,  ya  que  con  manos  llenas 
colma  de  lodo  e inmundicias  a Lutero 
y sus  seguidores.  Según  él  son  seres  real- 
mente abyectos,  sin  decencia  ni  moral. 
Les  atribuye  sentencias  absurdas  y se 
complace  en  refutarlas.  Por  simplicidad 
o mala  intención  separa  frases  de  su 
contexto  y las  interpreta  en  forma  tor- 
cida. En  medio  de  la  depravación  lute- 
rana hay  un  solo  consuelo  para  el  autor: 
son  los  hombres  que  se  apartaron  de  la 
“secta  luterana”  para  volverse  a la  igle- 
sia romana,  transformándose  por  este 
hecho  en  modelos  de  pureza  angelical, 
conforme  al  criterio  simplista  del  Dr. 
Feliú.  Queda  por  descontado  que  todos 
los  adversarios  de  Lutero  eran  personas 
de  inteligencia  superior  y de  una  per- 
fección moral  intachable. 

El  libro  culmina  con  una  comparación 
entre  Alejandro  VI  y Martín  Lutero,  me- 
diante la  cual  el  autor  trata  de  demos- 
trar la  superioridad  moral  del  Papa  re- 
nacentista. Quienes  conozcan  los  juicios 
de  los  historiadores  católicos  como  Pas- 
tor, Rops,  Biehlmeyer,  etc.,  saben  que 
todos  al  unísono  condenan  al  Borgia,  con 
cuyo  pontificado,  según  Rops,  “la  Iglesia 
llega  a sus  más  bajos  fondos”.  La  crítica 
de  los  hitoriadores  nombrados  se  hace 
en  forma  mesurada  y sin  hacer  caso  “a 
las  infamias  de  los  periodicuchos  de  es- 
cándalo y los  panfletos  que  circulan  bajo 
cuerda”  (Rops).  No  obstante,  todos  están 
de  acuerdo  en  que  Alejandro  VI  era  in- 
digno de  “llevar  la  sagrada  tiara”,  y que 
por  sus  crímenes  y su  libertinaje  “infirió 
las  más  graves  heridas  al  prestigio  de 
la  Iglesia”.  ¡Y  Feliú  compara  a Lutero 
con  ese  personaje  desedificante  tratando 
de  demostrar  la  superioridad  moral  del 
mismo!  ¿Cómo  lo  hace?  Invirtiendo  sim- 
plemente la  tabla  de  los  valores  éticos, 
desarticulando  la  estructura  axiológica  y 
desbarajustando  el  sistema  de  los  prin- 
cipios morales.  Aquí,  la  “ceguera  de  va- 
lores” (Scheler)  del  Dr.  Feliú  llega  a 
su  culminación. 
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Pero  de  súbito,  nuestro  historiador  re- 
cuerda que  ha  prometido  imparcialidad 
y ecuanimidad  a sus  lectores.  Por  ello 
no  admite  que  Lutero  haya  sido  un 
borracho  consuetudinario  como  “afirman 
algunos  autores  católicos  mal  informa- 
dos”. El  bien  informado  autor  no  acep- 
ta tampoco  la  leyenda  del  suicidio  de 
Lutero,  propagada  por  otro  “historia- 
dor”, Majunke.  Sin  embargo,  se  extiende 
largamente  sobre  estos  infundios,  y hasta 
se  atreve  a proponer  a sus  lectores  mo- 
dernos el  relato  sandio  acerca  de  los 
cuervos  que  siguieron  el  féretro  de  Lu- 
tero cuando  el  cadáver  fué  transportado 
de  Eisenach  a Wittenberg.  Es  cierto  que 
suprime  la  interpretación  de  Majunke 
de  que  se  trataba  de  diablos  disfraza- 
dos. El  autor  del  siglo  XX  ya  no  admite 
tal  explicación  demoniológica,  pero 
acepta  como  muy  probable  que  Lutero 
fuera  poseso,  si  bien  renglón  seguido 
prefiere  recurrir  a términos  de  la  psi- 
quiatría afirmando  que  era  un  psicópata 
maníaco-represivo. 

En  resumen,  la  obra  de  Feliú  carece 
de  todo  valor  científico;  es  simplista, 
pedestre  y mal  intencionada.  Dentro  de 
la  literatura  católica  moderna  que  cuen- 
ta con  escritores  como  Lortz,  Biehlme- 
yer,  Rops,  Hessen,  etc.,  constituye  un 
anacronismo  lamentable  y una  rémora 
lastimosa.  ¿Para  quién  escribe  el  Dr. 


Feliú?  La  intelectualidad  católica  ibero- 
americana no  aceptará  una  obra  tan  pri- 
mitiva que  no  se  adecúa  al  alto  nivel  que 
la  caracteriza.  Los  intelectuales  liberales 
la  rechazarán  de  plano.  Probablemente  se 
informarán  en  Lucien  Fébvre:  Lutero. 
No  compartimos  las  conclusiones  a que 
llega  el  autor  francés,  mas  entendemos 
que  es  posible  sentirse  atraído  por  la 
amplitud  de  visión  histórica,  la  sagacidad 
psicológica  y el  brillante  estilo.  Los  evan- 
gélicos tendrán  a mano  la  obra  de  Bain- 
ton:  Lutero,  que  por  cierto  no  es  ningún 
panegírico  ni  tampoco  una  hagiografía. 
Quedan  como  probables  lectores  perso- 
nas desprevenidas  e incautas  de  mediana 
cultura,  carentes  de  preparación  histó- 
rica. Pero  difícilmente  lleguen  a leer  un 
libro  voluminoso  de  800  páginas.  Obras 
de  carácter  polémico  deben  ser  breves. 
Un  libelo  de  tomo  y lomo  es  un  contra- 
sentido. 

El  libro  de  Feliú  cita  en  el  dorso  de 
la  contratapa  la  frase  del  evangelio  se- 
gún Juan,  17:21:  “ut  omnes  unum  sint”. 
Obras  como  la  suya  no  son  medios  apro- 
piados para  favorecer  el  entendimiento 
entre  las  confesiones  cristianas,  y sólo 
nos  apartarán  más  de  la  meta  — aún  le- 
jana, pero  anhelada  por  muchos—  de 
que  “todos  sean  una  cosa”. 

CARLOS  WITTHAUS 


J o hannes  Hessen: 

“LUTHER  IN  KATHOLISCHER  SICHT’ 
(Lutero  en  la  perspectiva  católica) 
Fundamentos  para  un  diálogo  ecuménico,  1949,  70  páginas 


“La  Reforma  se  ha  difundido  y con- 
servado no  por  herejes  ni  por  filósofos, 
sino  por  hombres  que  en  verdad  aspira- 
ban a una  religión  para  el  corazón”  *. 
Estas  son  palabras  de  Clemens  María 
Hofbauer  quien  fué  canonizado  por  la 
iglesia  católica  romana.  De  cierta  ma- 
nera constituyen  guía  y lema  de  varios 
autores  católicos  modernos  y reflejan  el 
cambio  realizado  durante  los  últimos  de- 
cenios en  la  posición  de  los  historiado- 
res, filósofos  y teólogos  católicos  frente 

*)  Cita  de  Merckle  en  "Luther  in  okume- 
nischer  Sicht,  Pág.  14. 


al  protestantismo.  En  las  obras  de  algu- 
nos de  ellos  se  advierte  el  deseo  sincero 
de  hacer  justicia  a los  reformadores  y a 
su  obra,  y de  comprender  los  valores 
que  en  ellas  se  manifiestan.  Esto  no  ex- 
cluye que  defiendan  con  altura  los  prin- 
cipios de  su  propia  Iglesia.  La  evolución 
mencionada  brinda  la  posibilidad  de  un 
diálogo  de  alto  nivel  entre  las  confesio- 
nes y hace  vislumbrar  en  un  futuro 
— aún  muy  lejano — la  realización  del 
sublime  ideal  de  "Una  Sancta”. 

Johannes  Hessen,  el  insigne  filósofo 
de  Bonn,  dedica  el  folleto  a “sus  amigos 
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evangélicos”.  Con  ello  y con  el  subtítulo 
consignado  revela  la  finalidad  de  su 
obra:  allanar  el  terreno  para  un  diálogo 
ecuménico  entre  las  confesiones.  Desea 
que  entre  ambas  se  establezcan  relacio- 
nes dignas  del  fundador  del  cristianis- 
mo. Inculca  la  conveniencia  de  cerrar 
filas  frente  a los  enemigos  comunes.  Se- 
ñala como  última  meta  que  todos  sean 
una  misma  cosa  (ut  omnes  unum  sint). 
En  su  exposición  cumple  en  espíritu  y 
letra  con  las  palabras  que  Agustín  diri- 
giera a los  maniqueos:  “Nadie  de  nos- 
otros diga  que  él  haya  encontrado  la 
verdad.  Busquémosla  como  si  fuera  des- 
conocida a ambas  partes.  Entonces  po- 
dremos buscarla  concienzuda  y unáni- 
mamcnte  sin  que  alguien  pretenda  ya 
haberla  encontrado  y conocido”. 

En  el  primer  capítulo,  Hessen  reseña 
la  evolución  de  la  literatura  católica  des- 
de el  siglo  XIX  y principios  del  siglo  XX 
con  Janssen,  Denifle  y Grisar,  hasta  el 
quinto  decenio  con  Lortz,  Herte  y mu- 
chos otros  autores  católicos. 

Después  se  enfrenta  con  el  fenómeno 
Lutero.  Es  admirable  cómo  Hessen, 
hombre  profundamente  religioso,  com- 
prende a Lutero,  hombre  religioso  por 
excelencia.  Ve  en  el  Reformador  el  tipo 
profético  cuya  doctrina  surge  de  las  vi- 
vencias religiosas  más  profundas.  Sólo 
aquel  que  ha  pasado  por  trances  pare- 
cidos puede  emitir  un  juicio  acerca  de 
los  abismos  de  la  angustia  del  alma  y 
de  los  terrores  de  la  conciencia  y del 
anhelo  de  paz  y redención  en  Lutero. 

Luego,  Hessen  procede  a un  análisis 
crítico  de  los  conceptos  y las  posiciones 
dogmáticos  de  Lutero  y del  luteranismo. 
Con  objetividad  absoluta  expone  la  doc- 
trina y hace  sus  objeciones  a algunas  en- 
señanzas desde  el  punto  de  vista  católi- 
co romano.  Trata  de  rectificar  las  opi- 
niones erróneas  existentes  en  algunos 
círculos  protestantes  con  respecto  a la 
función  de  la  fe  dentro  del  sistema  ca- 


tólico y referente  al  alcance  del  dogma 
de  la  infalibilidad  del  Papa.  Señala  que 
las  dos  confesiones  coinciden  en  su  po- 
sición frente  a varios  de  los  grandes  pro- 
blemas de  la  filosofía  y de  la  cosmovi- 
sión.  Ambas  son  idealistas  y antipositi- 
vistas, espiritualistas  y antimaterialistas, 
personalistas  y antinaturalistas,  dualistas 
y teístas. 

Finalmente  menciona  los  puntos  prin- 
cipales de  los  conceptos  divergentes:  el 
pecado  original,  la  imputación,  la  justi- 
ficación sola  fide,  la  misa,  el  monasticis- 
mo,  el  ascetismo  y el  papado.  Critica  lo 
que  él  considera  posiciones  extremas  del 
luteranismo.  Pero  toda  su  argumentación 
se  caracteriza  por  la  ecuanimidad,  el 
tono  conciliador  y la  amplitud  de  visión 
que  revela  un  espíritu  superior  y un 
carácter  noble.  Al  lector  protestante  le 
extrañará  que  Hessen  pase  por  alto  el 
problema  de  la  Biblia  y de  la  tradición 
como  fuentes  de  la  fe,  el  culto  de  María 
y de  los  santos,  las  reliquias,  el  purgato- 
rio, etc.  Pese  a las  grandes  diferencias 
entre  las  confesiones  cuya  gravedad  no 
desconoce,  el  filósofo  alemán  cree  que 
ellas  pueden  entenderse  y que  mediante 
conversaciones  amistosas  será  posible 
emparejar  los  caminos  para  “Una 
Sancta”. 

En  la  conclusión,  el  autor  formula  la 
pregunta:  ¿qué  puede  aprender  el  cato- 
licismo actual  del  luteranismo?  Opina 
que  el  conocimiento  de  la  doctrina  lu- 
terana será  útil  para  preservar  la  religio- 
sidad católica  del  moralismo  y del  mis- 
ticismo. Hessen  termina  sus  reflexiones 
destacando  la  importancia  que  Lutero 
tiene  para  la  oración. 

El  hecho  de  que  la  obra  no  refleja 
la  opinión  unánime  del  catolicismo  ale- 
mán resalta  en  la  crítica  que  de  ella 
hace  M.  Pribilla  S.  J.  en  “Stimmen  der 
Zeit”  143,  pág.  39  sgte. 
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